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EL CUERPO MÉDICO

EN LAS PR0X1.MAS ELECCIONES DE DIPUTADOS.

m k i .

Estando llamada la medicina á ser, no solo 
un arle de aplicación particular, sino institución 
pública, claro está que para cumplir sus destinos 
debe aspirar á verse legítimamente representada 
en la estofa administrativa, y aun á tomar en la 
confección de las leyes la parto que la corres­
ponde. Considerada como una simple industria, 
tal vez la bastaría una representación manco­
munada con las demás industrias, en la que po­
dría tener accidentalmente mayor ó menor par­
ticipación. Pero bajo sii aspecto público , que 
comprende los importantes a.^unlos relativos á la 
sanidad é higiene de los pueblos, forma un ramo 
de la administración harto independiente y vasto 
para exijir un desarrollo propio y er>pec¡ai.

A realizar esta aspiración propende la medi­
cina muy particularmente de algún tiempo á 
esta parte , clamando sin cesar por mejoras que 
la impulsen algún tanto en este sentido. Pero no 
todos los medios que se han propuesto son igual­
mente eficaces y asequibles.

Quisieran unos que los gobiernos tomaran la 
iniciativa tendiendo á las clases médicas una 
mano protectora y elevándolas á la posición á 
que parece están llamadas en el porvenir, y no 
advierten que procediendo así los gobiernos, de­
mostrarían una oficiosidad que no cuadraría bien 
á su carácter de ejecutores del movimiento indi­
cado por la opinión; tomarían una iniciativa que 
no les corresponde cspoiiiéndose tal vez á graves 
equivocaciones. Los gobiernos, aun suponiéndo­
los animados de los mejores deseos, aun contan­
do con su buena voluntad de olvidar por un mo­
mento los asuntos que inmediatamente los apre­
mian, para ocuparse de los intereses de clases 
determinadas, por mas iiue envuelvan los gene­
rales del Estado bajo un punto de vista especial, 
necesitan proceder en tales casos con gran cir­
cunspección, desconfiando de sus propias inspira­
ciones y esperando á ((ue en ei seno de la socie­
dad misma brote la luz que ha de guiarlos. Aun 
si se tratase de imitar lo establecido en otros 
países en vista de sus buenos rcsiillados, podría 
un gobierno contar con la autoridad de osle pre­
cedente, para lomar sobro sí la responsabilidad 
de la iniciativa de que hablamos. Pero desgra­
ciadamente en lo tocante á administración sani­
taria todas las naciones ciiHas se bailan poco 
niiis ü menos á uq piismo nivel, y no pueden

darse’mútuamenle grandes ejemplos que imitar.
Quéjanse otros de ,1a indiferencia y aun oposi­

ción del público no médico, y quisieran obligarle 
á reconocer la importancia de las clases faculta 
íivas y deí ramo especial de conocimientos que 
cultivan , adoptando medidas acaso violentas, 
pocas veces hacederas y de éxito probable. Pero 
si la opinión pública se pronuncia de una manera 
poco ventajosa para las ciencias médicas, será 
probablemente por razones que convendrá ave­
riguar, á fin de rectificar oportunamente todo lo 
que tengan de aventurado é incompleto. Además 
se ha de tener presente que la opinión no se for­
ma en un día, y es en vano irritarse contra ella 
y prorumplr en estériles declamaciones, porque 
esto solo conduce á perder el tiempo, que debiera 
invertirse procurando influir en sus votos é in­
clinarla á favor nuestro.

No se croa por lo dicho que absolvemos com­
pletamente á los gobiernos y á la opinión pública 
de la parte que les pueda caber cu la decaden­
cia y precaria situación de la medicina en sus 
más importantes aplicaciones. Pueden tener y tie­
nen a veces grande culpa por su falla de con­
cierto 'en general, por el escaso lino y firmeza 
en la gestión de los asuntos públicos, y por los 
interesados y mezquinos móviles á que en oca­
siones obedece la opinión; pero estas influencias 
generales se dejan sentir por igual en todos los 
ramos de la administración, y no liay que espe­
rar se modiíiqiien en lo tocante á las profesiones 
médicas, mientras no se mejore el cuerpo so­
cial reorganizándose sobre fundamentos mas 
aceptables.

De todos modos es lo cierto que la parte prin­
cipal en el mejoramiento que reclama la clase, 
incumbe á la clase misma , y  que ella es la que 
ilustrándose, uniendo sus esfuerzos y caminando 
con conciencia y perseverancia hácia un término 
definido , tiene en su mano ios medios de labrar 
su propio porvenir y el de los conocimientos é 
instituciones cimentados sobre la ciencia que pro­
fesa. Ocioso sería detenerse á demostrar esta 
verdad, puesto que debe reconocerla desdo lue­
go el que medite un momento acerca de ella. 
¿Dónde hay un mal profesional en que alguno de 
nosotros, si no lodos, no tengamos una parte, y 
no la menos importante de culpa? ¿Cuál es ei 
beneficio racional que no podríamos alcanzar con­
tando con el mérito personal suficiente, y con 
unión y dirección acertada?

Estas diversas consideraciones, que no debie­
ran olvidarse en época ni momento alguno, tie­
nen sin embargo oportunidad especial en ciertas 
circunstancias, como son las actuales en que vá 
á procederse á la elección de un nuevo Congreso 
de diputados. No nos cansaremos de repetir que 
la profesión tiene particular interés en estar de­
bidamente representada en esta Asamblea ; y  al 
decir debidamente representada, nos referimos al 
número y sobre todo á la calidad de las personas. 
En todas las leyes, aun las que áprimera vista 
parecen mas estrañas al objeto de la medicina y 
de la higiene, hay gérmenes invisibles para ojos 
poco perspicace.s, {lero que contienen el embrión 
de una organización futura, que interesa más ó 
menos ia administración sanitaria. Una mano 
previsora [Hiede entonces echar los fundamentos 
de instituciones, de reglas, de principios, que el 
tiempo fecundára : por el contrario, perdida esta 
ocasión se retrasa Indefinidamente la adopción do 
las apetecidas mejoras.

Tal vez argüirá alguno que los resultados de 
la representación médica en los pasados congre­

sos no han sido hasta ahora lo que esperaba im­
paciente la clase, do su cuidadosa solicitud. Pero 
prescindiendo ahora de esta apreciación , que en 
último resultado se vendría á reducir á una crí­
tica de personas, no podrá menos de convenirse 
en que se han obtenido algunos resultados, s i­
quiera sean incompletos; en que algo se ha ¡u- 
fluido en la opinión y aun en la legislación, cou 
ventiija de los intereses públicos y jirivados con­
cernientes á la sanidad. Los que hubieran desea­
do más, deben tener presente que se necesitan 
mucho.s y reiterados esfuerzos para llegar á ha­
cer conquistas definitivas en un terreno tan poco 
cultivado hasta ahora. Una vez convencidos de la 
importancia de nuestro objeto y de la justicia con 
que aspiramos á conseguirlo , no deben desani­
marnos ni entibiar nuestra fé , no digamos la 
escasez de resultados, pero ni aun la esterilidad 
misma de nuestros afanes, dado caso.que por al­
gún tiempo pareciesen completamente infructuo­
sos; porque cuando la perseverancia recae sobre 
una buena causa , acaba siempre por decidir el 
triunfo á su favor, y tai vez se halle este más 
próximo en el momento en que menos so le es­
pera, bastando un leve esfuerzo para superar di­
ficultades que la esperiencia de antiguo.s revese.s 
habla llegado á presentar como invencibles. Aun 
sin esta seguridad, ¿no queda siempre una e.spe- 
ranza en el fondo de nuestro corazón? Y á falta 
de todo otro estimulo, ¿no basta para sostener­
nos en el camino emprendido el sentimiento de 
haber llenado nuestro deber?

Pero no hay que dudarlo: los esfuerzos hechos 
en cualquier sentido en obsequio del bien gene­
ral, al bien general contribuyen, y todo consiste 
en poseer la suficiente fuerza y abnegación para no 
trabajar precisamente en beneficio propio, para 
no sustituir el personalismo á lo que pudiéra­
mos llamar profesionalismo, ó patriotismo, ó hu­
manismo, según la mayor ó menor amplitud de 
la esfera que comprenda. El personalismo sí que 
es mezquino y estéril á la larga, por mas que pue­
da parecer ventajoso por de pronto. Ningún re­
sultado puede ser sólidamente beneficioso para 
el individuo , si este beneficio no es compatible 
con el de la generalidad, ni para una serie par­
cial de individuos, si no radica en el interés de 
las series más estensas en que se hallan aquellas 
comprendidas. Una nación no puede prosperar 
con la miseria de las otras , ni una clase de la 
sociedad á espensas de las demás c la ses , ni los 
individuos do una profesión á costa de lo que de­
prime y envilece la profesión misma. Aspiremos, 
pues, ante todo al bien general; esforcémonos 
pOF conseguirle sin precipilacion ni violencia, 
pero con constancia y resolución, y estemos se­
guros de que ha de llegarse más ó menos tarde 
al objeto apetecido.

A propósito de las elecciones de diputados que 
van á verificarse, ¿deberemos hacer grandes y 
colectivos esfuerzos para llevar al Congreso pro­
fesores de ciencias médicas? Mucho tememos que 
no haya para este objeto toda la preparación ne­
cesaria, y por otra parle no es la ley clectoraj vi­
gente la más á propósito para que la armonía y 
buena inteligencia de una clase pueda prestar iiñ 
apoyo decisivo á candidatos determinados. Sin 
embargo, lo que se haga en este caso, si no sirvo 
por complelo para las elecciones venideras, ser­
virá para las que las sucedan. Es preciso que ios 
médicos que reúnan á su favor circunstancias 
ventajosas, procuren sacar de ellas el mejor par­
tido posible, y que traten lodos de no abandonar 
el terreno, figurando cada cual en la línea que lo
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corresponda preparándose á obtener mayores 
ventajas en épocas ulteriores. Al proceder así 
debe sostenerlos la idea de que cumplen un de­
ber profesional y aun patriótico ; que lo es sin 
duda aspirar á introducir en la administración 
pública nuevos elementos de vida y porvenir, que 
realicen en cuanto esté de su parte ese progre­
so indelinido que forma el ideal de toda civi­
lización.

Sostenemos, pues, que las clases médicas de­
ben tomar parte como tales, no solamente en las 
próximas elecciones, sino en todas las que las su­
cedan , armándose al efecto preventivamente de 
condiciones cada vez mas ventajosas, así perso­
nales como de organización colectiva, que pue­
dan asegurar el éxito de sus tentativas y la rea­
lización de sus planes de mejoramiento social, 
para el dia en que les sea dado desenvolverlos 
plenamente y llevarlos á ejecución.

Por nuestra parte ofrecemos una vez mas nues­
tras columnas y nuestra humilde cooperación para 
todo aquello que pueda contribuir á tan vital ob­
jeto , bien seguros de que el mejor servicio que 
podemos prestar á nuestros comprofesores es con­
tribuir en alguna manera á sostener su espíritu y 
preparar el dia en q u e, emancipados los asuntos 
sanitarios de la tutela en que los han tenido 
personas poco competentes, lleguen á formar en 
manos de las clases médicas uno de los ramos de 
mayor importancia en el gobierno y administra­
ción de los Estados.

Ei Srio. de la Redacción, ít̂ tivuNDO Sakprotos.

FUNDAM ENTOS

DE LA MEDICINA NATURAL Y SIMPLICISIMA.

P A R T E  P R IM E R A .

FILOSOFIA.

A .—Sobre ia  verdad.

V.
46. Ahora bien : he dicho al principio del párrafo an­

terior, que cu esta segunda fuente de la verdad médica 
se encuentran los elementos positivos de la verdad física; 
que son, la observación atenta de ios objetos y fenómenos 
médicos, por una parle; y por otra, la averiguación de la 
relación de causalidad que existe entre sus particulares 
ciertos y el asunto médico, formulada en dichas sentencias 
y aforismos. Y ahora añado : que si los médicos de todos 
los tiempos y paises iiubieran seguido el espíritu íilosóüco 
especial, que creo que sea el propio de la medicina, el 
mismo que dió Hipócrates á conocer y del cual me ocu­
paré inmediatamente, me parece, que tantas observacio­
nes exactas como se lian hecho de Hipócrates acá, hubie­
ran producido un número infinitamente crecido de frases 
aforísticas, que fuesen la representación de otras tantas 
verdades averiguadas, hallándonos ya acaso en la oca­
sión de recojer estos abstractos ciertos, compararlos y le­
vantarse con igual grado de certeza ó grandísima proba­
bilidad á otros más generales y colectivos, y por igual 
procedimiento á otros más universales, hasta aproximarse 
en medicina con rigorosa lógica á <da cúspide de aquel 
»cono de que el matemático ha partido y cuyo punto eie- 
))vado, principio abstracto, sencillo y superior, semejante 
«á la cantidad del matemático, no sería otra cosa que la 
Mcausa única y universal de todos aquellos iicclios (rnédi- 
»cos) de cuyo estudio se ha procedido» (28), quedando asi 
las inteligencias raédicaf mucho mas tranquilas.

47. Pero veamos ahora que encerrando Hipócrates su 
doctrina médica en un circulo que parece muy estrecho, 
es este, por el contrario, más ancho, conveniente y propio 
que aquel inmenso en que se agitan hoy y en su tiempo 
empezaban á agitarse ya las inteligencias médicas; por­
que sus breves sentencias encierran un portento de teo­
ría sagacísimamente deducida del examen, observación y 
csperiencia de muchísimos particulares, la cual es más 
fecunda en beneficios para el enfermo, que las elucubra- 
cionéfe modernas (*).

48. Si se examinan con detenimiento los a/ommos y 
pronósticos, no es diíicU penetrar que , si bien inconexas 
todas las proposiciouGs de que constan, tienen, sin em­
bargo, una relación intima y profunda allá en el espíritu

(*) Aunque parezca iiiiilil, quiero sin embargo advertir, 
(pie esta teoría ó razonamiento tácito ile Hipócrates, no tie­
ne ;uialo"ía con ninguno ilc los sistemas á que me roliero en 
el Ensayo cuando digo teorías: i."  porque no se relieve á i;i 
síntesis física y antropológica, y 2.® porque el método no cs 
ápriori como aquella á que aludo en la proposición XIII.

filosófico de que son producto; espíritu muy diferente del 
que domina hoy, y por eso, al tratar de relacionarlos con la 
ciencia actual, aun se encuentran más incongruentes y 
como inesplicables en tanto grado, q u o y o n o sé  verda­
deramente qué partido razonable y ventajoso puede hoy 
sacarse de su estudio, si qo es penetrándose y aun adlii- 
riéndose antes á la mente lilosóílco-médica que les di(i 
origen. Con efecto, el golpe de vista intelectual sintético 
es el gran rasgo de la medicina griega, para diferenciarlo 
radicalmente dcl contemporáneo, que es analilico, muy 
analilico, con tendencia á  la generalidad, á la que dlücit j  
malamente se llega hoy, cuando en aquel tiempo era más 
fácil y mejor conseguida. Estudiemos la filosofía médica 
bipocrática en los tres objetos que m í he propuesto, á 
saber: enfermo, enfermedad y  modos de curación.

a. Enfermo.— Ea los tiempos hipocráticos, como en 
los actuales, la base del elemento patológico era el fisio­
lógico {Ensayo, X.XIH): sin este último conocimiento 
mal puede saberse cuanto n i como se separa del es­
tado normal el morboáo. Pero advierto que entonces 
no se partía de la fisiología, porque apenas existían 
los primeros rudimentos positivos de esta ciencia; so 
partía sí, dei estado fisiológico, cuyo estudio formaba la 
fisiologia de aquel tiempo: estado fisiológico que era la 
fisonomía general de! hombre, en el cual estaban armoni­
zados lodos los ejercicios de sus órganos, y que Hipócrates 
con su gran sagacidad y espíritu de observación incesante 
tenía tan aprendida por el examen general de las gentes 
y el particular que la gimnasia en.señaba con tanto pr¡- 
,mor. Nada de funciones, nada de fisiologia analílica; es- 
tado fisiológico; síntesis: y llena está la prognosis liipo- 
cfáüca de esos cuadros maestros en los que la espresioii 
del rostro, los sudores, la orina, las evacuaciones ventra­
les, etc., etc., son en el estado patológico con tan vivos 
colores retratados.

b. Enfermedad.—La doctrina del médico griego no 
consistía, al ('jcuparse do una enfermedad, en estudiar 
analíticamente la patología; porque esta ciencia, al me­
nos como la comprendemos hoy, todavía no exlslia: su 
mirada sintética abarcaba el conjunto de las señales pa­
tológicas; la fisonomía patológica del hombre; el estado 
patológico, en una palabra. Porque efectivamente; el 
cuerpo humano presenta mientras dura la enfermedad, 
una sucesión de fenómenos, que no solo pueden y deben re­
ferirse en la práctica actual á cierto y determinado cua­
dro ó entidad nosológica, ó al padecimiento de cierto 
aparato, órgano, humor ó tejido, sino que es muy ven­
tajoso atenderla en conjunto, lo cual se hace hoy poco, 
porque ella tiene una significación propia, y sin necesi­
dad de la análisis contemporánea, puede conducir al 
médico moderno, mejor que antes ul hipocrálico, á mu­
chos y muy beneficiosos resultados prácticos, como son: 
pronosticar lo que ha de suceder, indicando la termina­
ción probable de esa especie de lucha que se llama enfer­
medad ; la calidad de esfuerzos que la naturaleza hará 
para conseguir su objeto; las vias ó caminos por donde se 
presentarán los materiales de desahogo (si estos lian de 
presentarse), y de todo ello los auxilios con que el arte 
puede y debe socorrerla (*); la prognosis bipocrática, en 
una palabra: sorpréndoiito maravilla de la inteligencia 
médica, que veo cada vez más decaída, porque nunca ha 
sido ni puede ser producto de la análisis moderna, sino 
de la síntesis antigua: noble orgullo de Hipócrates y 
Galenos de todos los tiempos, el cual circundaba sus au­
gustas frentes con aquel suave y purísimo resplandor que 
hacia humillar á sus plantas á la multitud pasmada con el 
cumplimiento de sus vaticinios, ora fuesen favorables, ora 
adversos á la vida del enfermo: prestigio lisongoro de 
nuestra facultad, cuyo envidiable lugar ocupa hoy la sin­
gular frecuencia con que se emplea una frase lastimosa, 
confesión palmaria muchas veces de ignorancia vencible, 
y retroceso y muestra irrecusable del poco poder do la 
ciencia moderna, á saber: ¡pronostico reservado!!

c. diodos do curacion.~Ei\ el libro del Régimen de 
las enfermedades agudas encontramos los fundamentos 
de !a terapéutica bipocrática como resultados forzosos y 
naturales de las dos grandes síntesis anteriores, es decir, 
cuándo debe el médico obrar; cuándo debe intervenir con 
el arto ya sea por el régimen , ya sea por el ejercicio, ya 
sea por los medicamentos; y da la! modo cs esta parte 
ilación de las primeras, como que ellas son los testimo­
nios pfisilivo.s que acreditan que la torapéuliía liipocráti- 
ca, si bien muchas veces especiante con razón, y siempre 
sencilla al par que enérgica y atrevida alguna vez, no era

(*) Tan conforme estoy con lo que sobre estos particula­
res dice Lillre, comentador moderno de Hipócrates, qne no 
se esiranará sean estas sus mismas ideas y hasta alguna# 
de sus palabras.

movida al acaso, por casualidad y á palo de ciego, sfno 
con fundamentos bastantes para que Platón pudiera de­
cir.* (da medicina busca la naturaleza del objeto de que 
«trata, la causa de lo que hace y sabe dar razón de cada 
»una de sus cosas» (* ). Y todo dentro del estrecho 
círculo de la segunda fuente de la verdad médica, es 
decir: de la observación del enfermo, enfermedad y 
modo de curación, sin intervención de ninguna de las ri­
quezas de la ciencia moderna, sino solamente por la luz 
de esa filosofía propiamente médica, que brota del racio­
cinio aplicado á estos particu)aro.s médicos concretos.

YI.
49. Pero veamos ahora el uso que Hipócrates hacia de 

todas aquellas cosas que, no siendo precisamente el en­
fermo, enfermedad y modo de curación, tienen con estos 
asuntos grande relación (39) por la influencia que sobro 
ellos ejercen, y que son aquellas que más adelante, con­
virtiéndose de auxiliares del asunto médico en señoras da 
él, le esclavizaron (40) prometiéndolo una luz que toda­
vía no ha recibido {Ensayo, XVIII).

50. Hipócrates, al levantar su raciocinio á la nocion 
de causo (de las enfermedades), tendió una ojeada sin­
tética sobre lodo aquello que pudiera influir en la salud 
alterándola ó modificándola de cierta manera. En su libro 
de Aires, aguas y lugares , en los de Epidemias, en la 
sección 3.® de los Aforismos y en algunos otros trabajos 
se encuentra todo lo relativo á esta materia. La etiología 
hipocrútica es, pues, también sintética ó de conjunto, ar­
monizando grandemente con los cuadros fisiológicos, pa­
tológicos y terapéuticos: sin descender á detalles es gran­
de y magnífica: sus bases han «ido respetadas por el tiem­
po, y muy poco será hoy lo que pueda añadirse á la gran 
suma de particulares ciertos que encierra en sí: mas 
también estos son los que ocupan á las inteligencias mo­
dernas, que casi han perdido de vista ese conjunto tan fe­
cundo en resultados beneficiosos. Pero ¡cuánto conocía 
Hipócrates las dificultades que se presentaban para ele­
varse con razón á la nocion de causa!... así que, cuando 
no tenia datos suficientes ó el número bastante de hechos 
observados, esclamaba con sublime candor y poético des­
fallecimiento: «Quid divinum »... ((.\iguna causa ocul- 
»ta que jo no comprendo, ni sé si vendrá de las estrellas 
»ó de otra cualquier parte , es la que ocasiona estas en- 
»fermedadtís populares.» Confesión grandiosa en la que 
no sé qué admirar más, si la honradez que lu dicta, ó la 
profundidad de! juicio exacto que, no pudiendo descansar 
en ilusiones, prefería suspenderle y publicar su ignoran­
cia, antes que hacer pasar á la ciencia, autorizadas con 
su nombre, causas mal deducidas, como hoy sucede con 
tanta frecuencia. Ignorancia sabia y mil veces más pro­
gresiva qne el tan decantado progreso actual, que indica 
un amor á la ciencia digno del sacerdote que á ella se 
consagra, y que tiene su gratule apoyo y sabia escusa en 
aquellas primeras palabras: Ars longa, v ita  brevis.

o i. Poro esta gran síntesis hi[iocrática no nació re­
pentinamente de la cabeza de Hipócrates, ni de la escue­
la de Coo. No fué inventada o priori;*m  fué una hipóte­
sis, sino el resultado de la observación y la e.speriencia; de 
la misma manera que no son hipótesis los aforismos ni 
pronósticos, sino los resultados ciertos que la inteligencia 
obtiene de la observación de muchos particulares. La sín­
tesis liipocrática, representada en la prognosis, cs un gran­
de aforismo: ella encierra la esperiencia y el saber de toda 
la época ante-liipocrática; es la gran suma elaborada por 
la inteligencia de todos ios particulares ciertos, recojidos 
en el período instintivo; en los templos , en los asclepio- 
nes, en los gimnasios, en las escuelas; ya tradicionales, 
ya consignados en las íaíííos uoítnas, en las Prenociones 
coacas, en los Prorreticos.

b2. Y esta multitud de parl.iculares médicos sobre 
que descansa esa gran síntesis tiene derecho á la certera 
física (20 , 23, 43, 46), como también lo tiene la misma 
síntesis en los particulares que abarca (2 1 , 24), puesto 
que ella, siendo lejitima consecuencia de esas certezas, 
debe también llevar el mismo carácter.

63. ¡ Qué conjunto pudiera formarse hoy si los mé­
dicos se aiiimáran del espíritu hipocrálico, recogiendo 
por el anciio campo de la historia tantos particulares 
ciertos como el movimiento del espírilu médico y cientí­
fico lia conquistado (46)! ¡ Cuán grande y maravilloso es­
pectáculo el ver organizados en ese sentiiio tantos mate­
riales , y no limitados ya , como en Hipócrates, á las en­
fermedades agudas, sino abarcando e) inmenso campo de 
la patología I ¿Necesitaríamos ya tanto, entonces, para el 
negocio de curar enfermos, que es el positivo objeto del 
médico, la aparición de aquel genio que encontra.se la 
verdad trascendental para la prúc tica, en fuerza de la ela-

Gorgias, t. IH. p. 82 ed Tauch.
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boración filosófica del conjunto de las ciencias antropoló- 
gicas?(41).

54. Hé aquí (o  hasta el num. 53) el desarrollo, su­
cinto aun para lo que pudiera añadir; pero bastante para 
hacerme comprender, del pensamiento que encierra aque­
lla frase del Ensaya (XVIII): el médico «deberábuscar la 
«salud de su enfermo en las máximas sencillas de los pri- 
umeros médicos, que todavía no han podido oscurecer las 
«tinieblas del tiempo (ía)». Porque estas má.\imas son la 
verdadera medicina, y dentro de ella están enterísimos 
sus rudimentos ciertos, progresivos y beneficiosos, y no 
en otra parte por ahora. Porque estas máximas no son el 
producto de un empirismo imposible (44), sino del méto­
do mas conducente, como demostraré pronto, para en­
contrar la verdad médica útil en la práctica, partiendo de 
la rigorosa observación de los particulares médicos. Por­
que de estos á la nocion de causo se camina con seguri­
dad lógica, lo que no sucede hoy con la ciencia contem­
poránea, tan rica y opulenta en los libros, como filosófi­
camente estéril p^ra los enfermos. Porque aquella antigua 
tiene, al fin, loe elementos genuinos de una ciencia que 
abortó en su origen, quedando en a rle ; pero que, tomada 
desde allí, puede ser una gran ciencia: mas la moderna 
creo que no los ha tenido, ni los tiene hoy, al menos bien 
dirijidos, en órden ó lo que debemos hacer con los enfer­
mos para que no lo estén , y por lo tanto , con relación á 
esto, no es ciencia, ni arte; sino bullicio, confusión y ba­
bélica atgaravia, que hace reir á los unos y llorar á los 
otros, según sus temperamentos y por el lado que se 
la mire.

J. Garófalo.

DISCURSO

acerca de las reformas tocantes á la higiene y  adm i­
nistración de las Inclusas y H ospitales; por D. JosÉ 

A m etli.e r  y Viñas.

(Continuación.—Véase el número anterior.)

Los franceses que casi nunca reparan en corlar por lo 
sano, lian adoptado como medio de disminuir las esposi- 
ciones y el núméro exorbitante de niños espósilos qire 
ingresaban en las inclusas, el reslrinjir las facilidades que 
ofrecía la ley á las madres que trataban de esponer y 
abandonar á sus hijos.

Por efecto de la promulgación del decreto de 19 de 
enero de 1811, dice un informe publicado por Mr. W al- 
teville: de ios 86 departamentos, 77 establecieron 250 
hospicios de depósito con torno y 6 sin él, y 9 depar­
tamentos establecieron 17 hospicios de depósito sin torno. 
La comparación de lo que pasaba en unas y otras provin­
cias les puso en relieve las observaciones siguientes: en 
las 9 que carecían de lomos existía 1 .espósito por cada 
1,426 habitantes, ó un niño abandonado por 121 naci­
mientos, y en las 9 que tenian mayor número de tornos, 
se contaba 1 espósito por 324 habitantes y por 40 na­
cimientos.

Esta exorbitante diferencia les demostró palpablemente, 
que uno de los medios más eficaces para disminuir el nú­
mero de esposíciones era cerrar los tornos en las Inclusas.

Desde 1834 fueron suprimidos 18o tornos y 132 hospi­
cios de depósito. En 1849 solo existían 65 hospicios de de­
pósito con tornos, de los cuales 40 eran vigilados y 25 no, 
y 76 hospicios de depósito sin torno.

Al paso que en 1833 , dice Tardieu, se contaba 1 es- 
pósito por cada 248 habitantes, en 1845 solo se contaba 
1 por cada 353.

En algunos departamentos no se lian observado estos 
resultados: más adelante nos ocuparemos de alguno de 
ellos; pero es de creer que Tardieu tomaría un término 
medio, sumando la población y el número de espósitos de 
todas las provincias, y en este caso, el citar algunos casos 
particulares no destruiría la deducción que se puede sacar 
de un estudio general.

No se limitaron á la supresión de los tornos las restric­
ciones impuestas al abandono; en algunos departamentos 
se dictaron sérias disposiciones, tocantes á la admisión de 
las mujeres en las casas de maternidad, y de los niños cu 
las inclusas, que al paso que tendían á la averiguación, en 
el mayor número de casos, del estado civil de los espósi­
tos, eran también cortapisas poderosas al abandono de los 
mismos.

La instrucción dirijida en el ano de 1853 por el pre­
fecto de policía de París á los comisarios de su mando, 
documento que insertan, Tardieu en su Diccionario de Hi­
giene, y Trebouchet en un trabajo acerca do las defun­
ciones de la ciudad de París (1), puede dar una idea de 
la índole de estas trabas.

(1) Trebouchet.—Stadistique des decés dans la ville de 
París, tomo 43, pág. 20.

En primer lugar, dispone que las mujeres en cinta no 
pueden ser admitidas en las casas de maternidad , á me­
nos de probar un año de residencia en la capital y no te­
ner recursos para parir en su casa, cuyas averiguaciones 
se confiaron á los comisarios de policía. Establece además 
la vigilancia permanente del torno , mandando que se hi- 
cieson todas las averiguaciones posibles para fijar el esta­
do civil de los niños, encargando este servicio á las admi­
nistraciones de los hospicios y á los comisarios de policía, 
cuando aquellas fuesen impotentes para realizarlo. Manda 
también que cuando las madres no llenen sus hijos al 
torno, dirijiéndose por e^P>ntrario á las comisarías del 
distrito, estas deban llenar un cuadro que comprenda to­
das las circunstancias del niño, á fin de facilitar á las ad- 
rninistracionas de los hospicios los datos necesarios para 
fijar el estado civil de aquel infante. Previene á las matro­
nas que no puedan enviar directamente á las inclusas los 
niños nacidos en su casa, debiendo dar parte al comisario 
del distrito, y probar que la madre lleva un año de resi­
dencia en la ciudad; y concluye encareciendo la re.serva y 
encargando á la discreción de los comisarios el proveer 
con alguna benignidad en los casos perentorios, en los 
cuales es un inconveniente que la madre y e! niño que­
den abandonados durante el tiempo que se necesita para 
cumplir las indicadas formalidades. Deja, sin embargo, en 
pié la institución de los socorros á domicilio.

También desde 1830 á 1838 sesenta departamentos 
adoptaron la medida de cambiar á ios niños de pais, ha­
ciendo que los de una provincia fuesen enviados á los hos­
picios de otra, logrando de esta manera que las madres no 
pudiesen ver á sus hijos, ni prodigarles ó hacerles prodi­
gar ningún género de cuidados.

Todos estos recursos, si no son evidentemente conve­
nientes, no carecen de cierta energía , y deben por consi­
guiente haber hecho sentir sus buenas ó malas influencias 
en el estado de los hospicios.

Voy á ocuparme primero en hacer resaltar sus conse­
cuencias, y luego ensayaré el dar una ojeada crítica sobre 
cada una de ellas.

La supresión de los tornos implica desde luego la nece­
sidad en que deben verse las mujeres que paren en pue­
blos de donde han sido quitados, de trasladar á sus hijos á 
las inclusas más inmedialas, y da a.s¡mismo lugar á que 
estos tiernos infantes deban sufrir los resultados de un 
viaje más ó menos largo.

La vigilancia de los tornos pone en el caso á las jnfeli- 
ces mujeres de liacer confesiones penosas , para lo cual 
no todas íicneu Ja [despreocupación ó el descaro ne­
cesario.

El tener que probar que la madre es pobre y que lleva 
un año de residencia en el pais, engendra indudablemen­
te el que las inclusas no deban cargar con la manutención 
de los hijos de personas capaces de hacerlos criar á sus 
espensas, y el que un departamento no sea gravado por 
las cargas que van á imponerle las personas avecindadas 
en otro.

El averiguar el estado civil de los espósitos, puede con­
ducir evidentemente á garantir los derechos que les per­
tenecen y á procurar que algún dia dejen de ser un gra- 
váraen para el hospicio.

El dejar en pié la beneficencia domiciliaria , puede eii- 
Irafiar el designio de que las madres menesterosas se 
animen á conservar á sus hijos, y estos no sean tan one­
rosos al departamento.

Finalmente, la especie de trasiego á que se sujetaba á 
los parvulitos, puede muy bien tener la mira, como ya 
hemos indicado, de que las madres pierdan la pista de 
sus hijos.

Y ahora pregunto: ¿ todo esto puede dar por resultado 
disminuir el número de las esposiciones?

Se dice: quitad todo aquello que facilita e! abandono de 
los niños; quitad á los padres ese misterio que les con­
vida á deshacerse impunemente do sus hijos, y el mal 
se aminorará. La espcriencia, añaden los partidarios de 
este sistema, demuestra de una manera harto elocuente la 
sabiduría de estas previsiones, y desde la época en que 
varias provincias las han puesto por obra, el número de 
niños abandonados va siendo cada vez menor.

Pero estas consecuencias no son tan lógicas ni tan cla­
ras que no se puedan presi,ar, y que no se hayan prestado 
realmente, ú una empeñada discusión.

Descartemos desde este momoiUo algunas disposiciones 
cuya utilidad no es para puesta en lela de juicio, como por 
ejemplo, la de la beneficencia domiciliaria y el recojer las 
noticias necesarias para lijar el estado civil del niño, 
cuando una madre menesterosa lo presenta al comisario
de policía, y no tiene reparo en decirle la verdad; y pase­
mos inmediatamente á la consideración de otros estremos, 
cuya utilidad es y lia sido más controvertible y contro­

vertida. No en vano hemos dichoque al ponerlas en prác­
tica se liabia cortado por lo sano, y esta calificación, cuya 
exactitud en el terreno administrativo puede ser objeto 
de alguna duda, es á todas luces muy merecida cuando 
se estudia la cuestión por el prisma de la caridad.

Tengamos en cuenta que el espíritu religioso ha sido e! 
fundador de los hospicios y las inclusas, en época en que 
los gobiernos tenian á los espósitos en el olvido más 
lastimoso.

Nadie ignora que la caridad levantó esos costosos edi­
ficios; ella los dotó con pingües rentas, de tal modo, 
que muchos de ellos para nada necesitaban del apoyo 
de la administración y del gobierno. Más tarde empezó 
este por ingerirse en el arreglo y policía de muchos de 
ellos, hasta que por último los colocó á todos bajo la salva­
guardia, pero también bajo la dependencia del Estado. 
Esto, por más que se diga, fué una verdadera intrusión, 
para no darle otro nombre, y una traba poderosa á la ca­
ridad individual, que necesita ser libre para ser fecunda.

Quedaba todavía una sombra de acción á los que dota­
ron largamente á los hospicios, y el Estado dejaba, en 
aquella época, que á tenor do la voluntad do los fundado­
res y legatarios, se hiciese todo el t>ien posible al mayor 
número de personas, sin preguntarles jamás quiénes eran 
ni de dónde venían.

Las rentas que poseían estas pías fundaciones consistían 
en su mayor parte en bienes inmuebles que estaban 
amortizados, y el Estado consideró conveniente variar esta 
forma de la propiedad, y de aquí nació la desamortización 
de las fincas pertenecientes á los establecimientos de be­
neficencia. No seremos de los que disputen este derecho á 
los gobiernos, porque en tésis general, la desamortiza­
ción debió ser ventajosísima , asi para las naciones como 
para los establecimientos de beneficencia. Yo hablo en 
globo, y no quiero citar aquí precisamente á nuestra 
España. Pero ha sucedido indudablemente, que por un 
lado se han aumentado los gastos de los hospicios y las 
inclusas, y por otro sus rentas han disminuido considera­
blemente, y no se ha tenido más recurso que destinarles 

' una partida en los presupuestos provinciales. De aquí ha 
resultado que la administración, viéndose obligada á sub­
vencionar estos establecimientos', ha querido dirijirlos, 
lia querido constituirse en su jefe; y el Estado en unas 
naciones, y los departamentos ó las provincias en otras, 
lian tendido á quitarlos de manos de la caridad para 
ponerlos en las del gobierno.

Esta nueva faz en que han entrado los establecimientos 
de beneficencia, es un hecho gravísimo y que no puede 
pasar de ningún modo desapercibido paralas personas que 
se preocupan por la suerte futura de estas instituciones.

A los ojos de la moral, á los de la religión,! los de la ca­
ridad cristiana, los establecimientos de beneficencia tienen 
una razón de ser, están al abrigo de toda clase de ataques, 
hubieran vivido tanto como la religión cristiana. A ios ojos 
de la economía política, siento muebisimo el decirlo, fal­
sean por sus cimientos, porque mañana puede decirse que 
se derivan de un principio socialista y comunista. [Sabe 
Dios la suerte que les está reservada en unas edades tan 
metalizadas y egoístas como las que corremos! Hoy se obli­
ga á los propietarios á que den una parte de su renta para 
el sosten de las inclusas y los liospicios, y unas y otros de 
nada sirven al propietario; ó lo que es lo mismo, hoy sa 
les impone una limosna forzosa, y se obliga al que tiene á 
dar una parte de su peculio al que no tiene, y si esto no 
es una tendencia comunista, puede parecerlo á las perso­
nas cavilosas, que por desgracia no faltan en ningún pais.

Hoy los propietarios se limitan áreclamar del gobierno, 
délas diputaciones provinciales, de los consejos, de los 
departamentos, que se hagan todas las economías posibles 
en las inclusas y en los hospicios. En E-^pafia se les esca­
tima poco ó nada, en Francia los consejos departamenta­
les se han visto en la dura necesidad de plantear las me­
didas objeto de la presente crítica. De aquí á la demanda 
seca y esplícila de la abolición , tal vez no haya mas que 
un paso. ¿Qué sería entonces de estos desgraciados infan­
tes, sin el amparo do la religión y de la caridad cris­
tiana ? Nada, porque la caridad es como su ángel custo­
dio: ella les ha sacado del abandono en que yacían, ella 
les volverla á recoger en su amoroso seno. Importa, pues, 
restituirles á su legítima madre, es preciso que ce.so este 
prurito de absorberlo y centralizarlo todo, es preciso que 
los hospicios no sean una dependencia del Estado, sin que 
por esto intente decir que la nación no les ayude: que si 
la caridad es una virtud cristiana, así cuadrará bien á los 
individuos como á los pueblos que se honren con este 
nombre.

Esta digresión lia sido larga, y no sé si habré abusado 
de la atención de la Academia ; pero era necesario poner 
las cosas en su punto, para poder apreciar el valor de las
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reformas indicadas. Lo que considerado con et crilerio de 
la administración, seria una medida urgente y necesaria, 
mirado por el prisma de la caridad no sería mas que una 
indigna ratería.

Yo, señores, dosenlendiéndome de lo queson las inclu­
sas en ei dia, las juzgaré con las ideas que presidieron á 
su fiiinlacion , y por lo que deberían ser con un gobierno 
que no fuese centralizador y absorbente.

La supresión de los torno.s y de las inclusas es una me­
dida que no tiene mas razón que ia apoye, que e! conlri- 
liuir á la disminución de las esposiciones. En su corrobo­
ración se. han presentado algunos datos estadísticos; nos­
otros hemos citado los de Wateville y Tardieu, pero para 
algunos, al frente de los cuales debemos citar á Bou- 
riaud (I), la cuestión, aun en el terreno de la estadística, 
no es tan clara que no permita muchas dudas.

En una memoria impresa en el año 1835, dice este 
autor, se hallan las siguientes noticias. Existen en Fran­
cia 271 depósitos, con 127,567 niños. En los 20 departa­
mentos donde no existe mas que un depósito, en cada uno 
hay 44,107 niños, !o que dá un término medio de 2,220 
niños, y aun descartando ios dos departamentos del Sena 
y del Ródano, por causa de su mucha población , de es­
tos veinte, tros solamente presentan un efectivo infe­
rior á 470.

Eu el departamento déla Vienne, comparando el núme­
ro de espósilos que entraron en el hospicio, duraule el 
año inmediato siguiente á la .supresión de tres de los 
cuatro tornos que habían existido liasla entonces, con et 
número medio anual de entrada, que arrojaba el decenio 
inmediato anterior á la adopción de dicha medida, se ha 
podido observar que el número de esposiciones liabia sido 
exactamente el mismo.

Para acabar de corroborar que el numero de tornos no 
influye de una manera marcada en el número deespósitos 
que existen en los departamentos, publica el mismo Bou- 
riaud el siguiente cuadro do los cuatro inmediatos al de 
•la Vienne;

Existen-
.Medio (le

Departamentos. Población.
Gastos admtsio- Gasto rae-

cía mrrtia anuales, nes en 1(1 dio (Ir  cada
de es)ió- termino años, 1821 niño.

sitos. medio. á 1835

Morbiilan, 4tor-
Francos. Frs. Cts.

nos.
lile el Vilainc,

453,522 1,072 78,271 197 73 52
ningún torno. 517,052 1,552 65.096 405 48 7Eure, 2 tornos. 

O rne, n i n g ú n
424,248 5Ü8 36,015 140 77 9

torno. 411,881 1,029 69,121 227 72 30

El mismo Tardieu se ve obligado á confesar, que las 
diferencias que se observan entro el número de tornos y 
el de esposiciones en las diversas localidades, no concuer- 
dan siempre entre si, lo que prueba que alguna.s circuns­
tancias estrañas á la existencia ó supresión de los tornos, 
deben influir en el abandono de los niños.

Hé aquí la labia que publica;
Treinta y odio departamentos no tienen torno: 1 es- 

pósito por cada 372 habitantes, 1 espósitopor 47 naci­
mientos.

Treinta y cuatro tienen un torno; 1 espósito por cada 
287 habitantes, 1 espósito por 25 nacimientos.

Once tienen dos tornos; 1 espósito por cada 307 habi­
tantes, 1 espósito por 34 nacimientos.

Tres tienen tres tornos; 1 espósito por cada 450 habi­
tantes, 1 espósito por 50 nacimientos.

Todos estos datos, bien baslarian por sí solos para ha­
cer zozobrar la única baseen que descansa tan impruden­
te medido. Quedan, sin embargo, algunas consideraciones 
que acabarán de dcsprestijiarla enteramente.

Se lia dicho por las personas que la defienden: «cerran­
do ios tornos, quitamos la facilidad que acompañaba á los 
abandonos, colocamos algunas dificultades alrededor de 
tas madres, y oslas , viéndose en la precisión de lastimar 
su pudor, no tendrán mas remedio que quedarse con su 
hijo, ó colocarle en casa de una nodriza.» Pero aquí no 
puede haber una disyuntiva entre quedarse con su hijo ó 
esponerse á ser descubierta, porque queda todavía un ter­
cer camino, y este es el infanticidio ó el abandono en 
medio de la calle, que es como dice un higienista muy 
eminente; ei ¡nfanlicidio menos el valor de cometerlo.

La espcriencia ha demostrado que desde que se han 
cerrado ó vigilado los tornos, los niños hallados muertos 
en las calles de París han aumentado en una proporción 
e.ípantosa.

Ya hemos dicho que el cambio de la legislación locante 
á io:s espósilos tuvo lugar el año 37: véase cuán corto era 
el número de niños hallados muerlos desde el ano 1836 á 
1837, y como fué creciendo desde esta fecha con una ra­

pidez espantosa. La tabla que lo demuestra está tomada 
de un trabajo que publicó Henri Bayard en el tomo 36 de 
ios Anales de Higiene (1).
iYúmero de niños de término hallados muer/os en Paris.

a «j c SS2 -.ro..

Desde el raes de setiembre de IfiSC á igual mes de 1857
18.57
1858
185!)
1840 
18U1
m v
1815
1841

1858
185!)
1810
1811
1812 
181S 
1841 
1845

Esto bastaría por sí solo para liacernos condenar tales 
disposiciones como malas, y no quererlas de ningún modo 
para nuestra pobre patria.

¿Qué diremos, señores, de las incomodidades que debe 
sufrir el espósito ai ser trasladado, Dios sabe cómo, desde 
un pueblo cualquiera al único hospicio que se ha conser­
vado en la capital del departamento?

Desde luego la razón nos dicta que deben serle alta­
mente funestas; pero todas las consideraciones que po­
dríamos aducir no serían tan elocuentes como el mismo 
estudio de los hechos.

lié aquí lo que pasó en el departamento de la Vienne 
después de la supresión de tres, de los cuatro tornos que 
poseía.

Esta tabla esta tomada de una memoria que publicó 
Bouriaud, en los citados anales (2), persona á quien de­
bemos dar entero crédito, porque tenía una posición ofi­
cial en lu Administración de su departamento, y se valió 
por lo mismo de los datos y noticias oíicialos.
Mortandad de los espósitos en el departamento de la

Vienne.
Desde 1824 í  1851, cuando los 

niñas pndian ser indistinlamciiie 
depi)sll.ados en los hospicios de 
l'oUiers, Cliaiellerand, Uoatmori- 
llon y LouduQ.

mortandad media.

De 1 á 15 dias 
De 15 6 .50 dias 
De 5U a un año

5
6 5 |I0  

47 1|iO
' Total. 
' 5 1  2 | t 0

En 1831 cuando debian srr  tras- 
larti.iiiis indispensablemente ñ l‘oi- 
ticrsde.sde lodos los contlneídel 
departamento.

Mortandad inedia.

De 1 á 15 dias 4.5 )
De 15 á 30 días 16} Total.... 81 
De 30 á UD año 22 )

(1) Bouriaud.—De la reducción des tours, ele.

Otra de las consecuencias que ha producido la reforma 
planteada en la nación vecina, ha sido la aglomeración en 
un solo hospicio de los niños que vivían diseminados en 
varios, y esta circunstancia, cuyos inconvenientes hemos 
hecho resallar a! principio de este trabajo , no puede ha­
ber sido más funesta para los nifiiis. Además de esto, las 
inclusas necesitan conslantemenle de cierto número de' 
amas de cria para amamantar á los enfermos, á los que 
no han podido ser enviados al campo, etc., y este número 
de amas es mas fácil encontrarlo eii tres ó cuatro puntos 
distintos que no en uno solo, donde no hay mas que un 
corto número de mujeres que puedan disfrutar de la sub­
vención que dá el bo.spido, sin moverse del país y sin 
abandonarsudomicilio. Debemos todavía citar el compro­
miso en que pone á las autoridades el tener que recojer 
un e.spósito, sin tener una inclu.«a en las inmediaciones, 
careciendo por otro lado de una ó dos nodrizas siempre 
dispuestas á dar de mamar á los niños abandonados. Hay 
que tener también en cuenta, que las madres pobres, no 
pudiendo coslear los gastos del vingo , para llevar á sus 
hijos al depósito mas cercano, los abandonan en medio do 
la calle, y entonces la autoridad debe recojerlos y cargar 
cen todos los dispendios que ia traslación origina. El go­
bierno holandés suprimió los tornos de esposicion, v lue­
go se vió obligado á establecerlos de nuevo, cediendo 
en esta parle á las reiteradas reclamaciones que se le 
dirijieron.

Por todos estos motivos y por algunos mas que pudie­
ran alegarse, y que do seguro no se ocultarán á la pene­
tración de los señores académicos, creo perjudicial la su­
presión de ios tornos y la reducción de las inclusas. Es 
preciso, pues, que no nos ciegue esta necia manía de imi­
tar á los franceses, y que las corporaciones cieiilííicns, que 
en esta clase de materias tienen tanta autoridad y compe­
tencia, levanten su voz el dia que se trate de introducir 
en nuestra patria las reformas que se han planteado en el 
imperio vecino.

¿Qué diremos almra de !a.s restricciones impuestas á la 
admisión de las mujeres en cinta en las casas de materni­
dad, y de los niños en los liospicios? En E.spaña podemos 
decir que no poseemos todavía los establecimientos de la 
primera clase; pero en su defecto tenemos salas de obste­

tricia en casi todos los hospiiaies, que bien ó mal llenan 
esta parte de la beneficencia pública.

Eu ambos casos creo que es sumamente perjudicial, y 
contrario á la caridad cristiana, el obligará las mujeres 
á que divulguen su secreto; la moral nos dice: haz bien y 
no mires i  quien; y no es lícito obligar á una joven que 
ha cometida un desliz , á declarar su nombre, cuando se 
empeña en ocultarlo.

Por lo denid.'!, todos los establecimientos de benencon- 
cia deberían ser urbis et orbis, y convendría no pregun­
tar á nadie si es español ó francé.s, si gallego ó asturiano.

Ya solo me resta hablar de la eslraña determinación de 
hacer pasar á los niños de unas comarca.s á otras. El cam­
biar á los niños de pais, dice el Dr. Tardieu, ha sido una 
medida ejecutada en Francia desde tS30á 1838 en sesen­
ta departamentos. Parece haber sido mas bien favorable 
que perjudicial á la salud de ios niños, y dió lugar á que 
ocho mil fuesen reclamarlos por sus padres.

Bouriaud (1) afirma: que en el departamento de la Vien­
ne, esta disposición no disminuyó las e/posiciones, mu­
riendo mas de la mitad de los niños que fueron sujetados 
á ella, quedando los que vivieron de tal manera enfermi­
zos, que es probable sean , para toda su vida, una carga 
que ha de pesar sobre ei hospicio.

La razón natural dicta, que en una edad tan temprana 
no hay resistencia para soportar ios inconvenientes anejos 
á un largo viaje. No es esto decir que para sustraerlos á 
ellos, hayan de acumularse los niños en la inclusa; bueno 
es que se coloquen en el campo, pero cuanto mas cerca 
mejor; aunque de e.sta manera puedan ser visitados por 
los padres, ¿qué puede perder el niño en que esto se 
verifique ?

Jo sé  A h e t l l e r  y  V i .y a s . 

fSe conliiiuará.J

CUESTION SOBRE LA MONOMANIA SIN DELIRIO.

RESPDESTA AL SEÑOR CASTELLVl.

V.

Si no hubiese divergencia en el modo de considerar las 
cuestionc.s filosóficas, no fuera necesaria la discusión. Si 
yo no difiriese del Sr. Castellvi en la apreciación de cier­
tos fenómenos psicológicos, fuera inútil la polémica por 
carecer de objeto. Si yo fuese, en'fin , un reflejo, como 
se califica mi apreciobie impugnador, de todos los mora­
listas y filósofos, que reconociendo de buen grado todo lo 
que pertenece á la materia, han fijado matemáticamente, 
con evidencia metafísica, apodtciica en lenguaje de Kant, 
cuanto corresponde a! alma, no hubiese motivo para po­
ner en relieve mis escentricídudes. Ma.s eslraño bastante, 
que cuando be basado en razones reales ó especiosas, 
aceptables ó repulsivas, mi modo particular de ver la 
cuestión respecto al predominio de las facultades senso­
riales ó mentales entre s í , un coinpañero tan enlendiiio y 
que basta aquí ha dado pruebas de la moderación v tole­
rancia inseparable del verdadero mérito, m ctadie de falto 
de buena fé en ia observación íntim a, que me acansejó 
con anterioridad, de resenlimienlo por mi parte y hasta
de obstinación irracional, efecto tan solo de espíritu de

(4) Recliercbes sur les causes de l‘espo.silion desfcius et 
des enfiiiiis nouveimx nes daiis la Ville de I’aris, toe. cit.

(2) _ De 1a reducción des lours dmxposiiiün des enfans 
irauvés daiis le departaineiit de la Vienne, por Bouriaud, 
loe. cU. ’

verdíul, ni á las conveniencias sociales, ni al respeto que 
merece la dignidad liiimana , ni mucho menos á los altos 
fueros de la razón. El santo fuego delentusiasmolia guia­
do aquí con demasiada viveza su eruditísima pluma, se­
gún lo comprueba esa apelación que Vd. dirije á la ilus­
tración (le nuestros lectores, como si se bailase Breno á 
las puertas de Roma.

.Me admira que el mismo escritor que con tanta opor­
tunidad me recordó en su segundo articulo impreso en el 
núm. 20i de este periódico la solidaridad da la personali- 
dad liumana, citándome á este propósito la sentencia dd 
grande Hipócrates, consen.sus u nus, conspiratio una et 
omnia conserdientia, olvide tan [ironto esto aforismo y 
sustente con perseverancia , que el yo pertenece íntegro 
á esa abstracción ideal, que prescindiendo completamen­
te de la forma material y tangible, representa la fuerza ó 
sea la actividad patente y las demás propiedades peculia­
res y diferenciales del hombre, ¿No comprende mi enten­
dido adversario que del mismo modo que no existe ni 
pueble existir entidad corpórea sin propiedades sui gene- 
ris, tampoco pueden existir propiedades sin cuerpo á que 
roferirlas? ¿Acaso en la compo.sicion de mi totalidad, es 
decir, en mi yo, mis piernas, mis brazos, mis órganos en 
activo ejercicio, no pertenecen á mi entidad del mismo 
modo que mi cabeza? Pornue estas parles estén destina­
das ü usos más ó monos nobles, porque para la conserva­
ción de su existencia sean mas indispensables unas partes 
que oirás, ¿dejan por eso todas ellas de fisonomiznr mi 
especie, y de concurrir á la composición de mi lodo? 
Cuantas sutilezas pueda acumular la meiafísica, se estre­
llaran siempre contra esta fórmula siniélica. No hay cuer­
po sin propiedades; m  se dan propiedades sin cuerpo. 
Comprendo la utilidad del an;ilísis y el fruto que puede 
d.ir ei estudio de las abstracciones para la con)prension de 
ciertos fenómenos; pero e.s sacar de quicio ese fructuoso 
análisis, cuando so le convierte en creador de entes de ra­

zón ,
los fi 

El 
pued 
los d 
v.dui 
nes 
enli! 
gado 
pens 
repn 
y re 
por 1 
siste 
vos, 
absli 
viini 
aquí
pólei
fosa
que 
de ri
que
mo,
de SI
Gstin
natu
HÍalt.
»ble
come
apar;
intef
inagi
esta 
y lut 
esto 
habr, 
po re 
de e 
dor. 
susla 
de! I
pero 
—«C
wrepi 
ubuti 
»el j 
Mtadr 
una 
senti' 
filoso 
irare 
tante 
sus fi 
remo 
dotad 

Si 
on ht 
sin g. 
de ia 
enim 
y el ( 
referí 
conci 
las SI 
conci 
parle 
cion I 
nomí; 
reuní 
El Si­
les, e 
nlgur 
la rav 
abare 
soy V 

inttíli 
Porqt 
buen 
el yo 
rio co 
por n 
aquel 
la coj 
cnnju 
piar l( 
liará 
mons

{!) Loe. cit.

Coi 
«exisi 
»exisi 
»suef 
»tosaí 
))lerri 
«cual 
»misr 
«alrnr 
simo; 
suadíi 
este e 
prolia 
ra lee

3UC c 
el ci 

que e 
mo. [ 
las in< 
tidad 
pro p. 
inísm. 
en la ,

Ayuntamiento de Madrid



li llenan

jjciat, y 
mujeres 
z Lien y 
ven que 
.lando se

neficen- 
prc{¿uii- 
ituriaiio. 
ación de 
üll cam- 
ndo una 
1 sesen- 
ivorable 
ir á qua

la Vien- 
s , m u- 
ujctados 
nferrni- 
a carga

miprana 
3 anejos 
•aerlos á 
i; bueno 
is cerca 
,dos por 
esto sa

VAS.

t ío .

e r a r  la? 
s i o n .  S i  
ie  c i e r -  
ica  p o r  
■ , c o m o  
. m o r a -  
toclo lo 

mcnle, 
l e K a i i t ,  
i ra  p o -  
•^tante, 
i c io s a s ,  

v e r  la 
s o n s o -  

i d i l io  y 
y l o l e -  

,íe fa l to  
c o n s e jó  
y l i a s t a  
r i lu  d e  
lu ñ e rn ,  
p r e c i a r  
n i  á la 

¡ lo  q u e  
is a l io s  
I g u í a ­
la .  s e -  
a  i i u s -  
i r e n o  ú

I o p o r -  
) e n  el 
s o n a l i -  
c ia  (leí 
una et 
i s m o  y 
n l e g r o  
a m e u -  
lerzu  ó 
c u l i a -  
n i t e n -  
s i e  n i  
gcne- 
á q u e  

a d , es  
nos e n  
■ nisino 
s L i n a -  
s e r v a -  
p a r l e s  
a r  m i 
to d o ?  

e s l r e -  
' cucr- 
lerpo. 
[lueiie 
io n  d e  
i lu o s o  
l e  r a ­

zón , ya inútiles, ya perjudiciales para la esplicacion de 
los fenómenos que se estudian.

K1 conjunto hombre y el yo, ni se escluyen , pues, ni 
pueden eseluirse. Vemos un todo compues'tn de elemen­
tos disimilares, que siente, que piensa, que se mueve á 
Voluntad , y que ejecula también una porción de funcio­
nes involuntarias, fcniómenos lodos que constituyen la 
entidad material y las propiedades fenomenales ileragre- 
gado especial que llamamos hombro. La scnsibilidacl, el 
pensamiento y la ejecución, tienen en esta economía un 
represoniante material en e! cerebro, órgano de relación 
y referencia, llamado centro sensiiivo y sensorio común 
por los fisiólogos, del que prescinde completamenle en su 
sistema el Sr. Caslellvi, refirieiulo los fenómenos sensiti­
vos , inteligentes y voluntarios al alma, considerando en 
abstracto la actividad de relación , y ^ustanlivando el mo­
vimiento inteligente, senciente y volenle del hombre. De 
aquí se sigue que de hecho nos‘encoiilramos en esta lii- 
pólesis con alriimlos de atributos, y que para salvar esta 
fosa que puede tragar sus principios oiilológicos, so colo­
que en un dilema falso á todas luces, á saber: ó el yo ha 
de residir en el alma por completo ó en el cuerio. ¿Por 
qué razón? ¿Pues ambos no cunsiiiuyen , según Vd. mis­
mo, easu  conllicto ó unión al liomb'rc? Y si fallase uno 
de sus dos atributos, ¿hatlaria el hombre eii el residuo mi 
estimado compañero? íínlonces, ¿por qué repugna á la 
naturaleza eseiiciíil ded cuerpo luimano el yo?— «Porque 
)5fa!taria la unidad de conciencia y no habría juicio posi- 
»blc, según el Sr. Casicllví. » — ¿Pues acaso e! hombre, 
como los demás seres de la escala animaf, no llene un 
aparato malerial de apreciación y referencia, que es parte 
mtegranle de su osencialidad? ¿Para qué sirve, pues, este 
magnífico apnritln, cuál es su olicio en la economía, si no 
está encargado del con'icimiento de sí mismo, primero, 
y luegí) de la n[ireciaeion de cuanlo nos rodea? Y siendo 
esto así, ¿por qué fallaria la unidad de conciencia y no 
liabria juicio posible si en la naturaleza esencial (leí cuer­
po residiese el yo? lín verdad que no cotnpreinln la nrzon 
lie este fenómeno supuesto por mi cnlendido impugna­
dor. Ni aun admiliomlo lisa y llanainenle la cualidad de 
.sustancia del motor intelectual ,*y todavía presciniliemlo 
del aparato maquinal, podría sostenerse esta aserción; 
pero^el Sr. Custellví continúa, y completando su idea dice: 
—«Como en tudas los órdenes conocidos, atribuimos la 
«representación ilel todo al carácter, circunstancia ó a li^  
»buto, qne más sobresale ó se ilislingiie; de aquí es que 
«el yo ó la persoiMlldad es con toda propiedad reprcseii- 
«lada por la voluntad. lista razón no es admisible; es 
una figura relórica, un sinécdoque que podra pasar en 
sentido simbrílico ó figurado; pero de ningún modo eu el 
filosófico y real; en el que siem[)re y por siempre encon­
traremos al hombre y sus airibulos en el consorcio cons­
tante é indispensable para el desenvolvimiento y goce de 
sus facultades; ó en otro caso, en vez del iiombre halla­
remos su cadáver, privado de sus atributos primitivos, y 
dotado de otros consecutivos á !a muerte.

Si la tésis que me he propuesto desenvolver está basada 
en liechos , como rno parece haber demostrado , entonces 
sin género de duda el yo es la personalidad es la síntesis 
d e ja  individualidad , es el conjunto de la manifestación 
animal, lo conocido y lo desconocido, ó si se quiere el alma 
y el cuerpo. El alma, en represenlacion del órgano de 
referencia, goza, según el Sr. Castellví, de la unidad de 
conciencia y del juicio, es según mi fórmula el centro de 
las sensaciones, sabe que la personalidad siente, tiene 
concimeia del exi.slir, siente que sieiUc; es no solo una 
parle inlegraflle del yo, sino el encargado do la aprecia­
ción del yo mismo, y nada más: cad.i porción de la eco­
nomía está encargada de alguna función, y todas ellas 
reunidas obligadas á desempeñar su papel en el conscnsws. 
El Sr. Castellví, que tan aficionado se muestra á los sími­
les, ejemplos y verbi-gracins, me perniilirá que le pringa 
algunos eslrojilos de la vulgar locución, que demue.slren 
la razón de mis razones, y ie coloquen en posición do 
abarcar mi pensamiento. Se dice, yo soy buen mozo: yo 
soy viejo: yo soy cojo. En estas frases, ¿ no encuentra in¡ 
inteligente comprofesor al yo abarcando la personalidad? 
Porque no croo que sostenga que el alma de! hombre sea 
buen mozo, viejo ni cojo, lo que no dejarla de suceder si 
el yo residiese por complelo en el alma, Esta' (ó el senso­
rio común) tendrá la facultad de comprender y advertir 
por medio de los sentidos, que su personalidad goza de 
aquel mérllo ó sufre las incomodidades de la vejez ó de 
la cojera. Siente que siente, y dcl modo que siente el 
conjunto á que pertenece y nada más; y bien puede va­
riar los concepl'os mi querido compañero, que nunca ha­
llará del yo sino esta aplicación y esplicacion, ó una 
monstruosidad.

Contrariando esta aserción, dice el Sr. Castellví: «La 
«exisienciu ciel_ yo es independiente del senlimienlo de 
«e.xisjir, pues si asi no fuese, careceríamos del yo «n el 
«sueño, eu los íloliquios, .síncopes y enfermedades coma- 
«tosas, y la consecuencia forzosa de lodo esto sería la iii- 
«Lerrupcion del yo. De modo que ni salir el hombre de 
«cualquiera de esos estados, lio podri.i afirmar que es el 
«mismo hombre que era antes , no habría identidad de 
«alma, no podría decir soy el mismo vo. « Cierto, cierlí- 
•simo; y en lodo esto artículo estoy maiándome por per­
suadírselo al Sr. Caslellvi. Con m'ás elegancia espresado 
este es el mismo argumento que yo había propuesto para 
probarle en el m'im. 184 de este periijdico {que tan seve­
ra lección le mereció), quo el yo era la persoiialidad, y

3UO confuiiilia InsLimosamenLc las funciones inionnitente's 
el cerebro con la perinanenlo entidad del yo. De modo 

que el Sr. Caslellvi en osle párrafo se cnncluve á sí mis- 
jiio, porque por mas que invoque para desenredarse de 
las mallas del escolasticismo oiilológici), la unidad é iden­
tidad del alma, que con sus esenciales atributos es siem- 
?)re permaneníe, si estos atributos del alma , si el alma 
misma se Imlla estereotipada en la sensibilidad perfecta, 
fii la actividad voluntaria y cu la inteligencia del lioin-

bre, estas facultades son esencialmente intermitentes se 
embolan en el sueño y se anulan en las enfermedades sin­
copizantes y comatosas, y por lo mismo en este caso el 
alma no es ni puede ser la actividad permaiienie que sos- 
liciio el yo en aquellos casoh. Al contrario; en mi modo 
de ver la cuestión , el hombre existe en aquellas circuns­
tancias, y porque vive, en su personal nulidad envuelve 
iiiilispensablemeiile la represenlac.imi dcl yo , por mas que 
embotada ó anulada la función inlermitenle del órgano de 
referencia, el mismo Iiombre no tenga cntúiices concien­
cia de sí mismo : mas [lasado i*l sueño, el síncope ó el 
coma, y luniando el citado (írgaiio de ajireciacion ú des­
empeñar su fuiiciou peculiar, .vuelve á alumbrar con tor­
rentes de luz la caliginosa conciencia del individuo , que 
poreslehecho serecoiioceá sí mismo. Este encadenamien­
to de liechos no dejan al ánimo la menor iluda de que el 
yo es la sínlesij de la personalidad y no una parte de 
ella, por más noble y esceleiite que sea.

Para la defensa de la supremaria de la voluntad sobre 
las demás facultades del alma, el Sr. Caslellvi se esfuerza 
Iiasta escedersG á sí mismo; mas confieso que sus elo­
cuentes razones, aunque e.scudadas con las auLoridudos 
que las abonan, no han logrado desimpresionarme de mis 
arraigadas cónvicciones; y juro al Sr. Castellví que no 
apoyan mi contumacia, ni la obstinación de carácier, ni 
el orgullo; y mucho quisiera que el Sr. Castellví pudiese 
tratarme algunos dias, porque estoy seguro de que en 
poco tiempo habla de comprender mi carácier, y me baria 
ia justicia que me niega.

Decía yo en el núin. 484 de este periódico, que el en­
lace y relación de las tres potencias cardinales en el des­
empeño de las operaciones mctifaies, es cfeelivamente de 
tal naturaleza, qne sería ridículo negar la influencia reeí- 
[iroca que unas ejercen en las otras, siendo por lo tanto 
difícil señalar-coii maleinálica precisión de cuál de ellas 
parte la iniciativa. Asi no es eslraño que sin mezcla de 
espíritu de conirucliccion, uno y otro lengamos diverso 
modo ele ver en la materia. No obstante, me parece quo 
el Sr. Castellví ha pre.stado demasiado poca atención á 
mis razones; y tamo, que en mi concepto, queriendo 
combatirlas, las ha dejado en pie y con toda solidez. No
ha negado ni podido negar las prerogativas del enlen-
dirnieiilo, que pueden verse en e! citado S i g l o  .\liiwco, y 
so ha escapado por la La.iigenle, diciendo: «No ha ecliado, 
«de ver mi ilustrado compañero, que aun en la pura es- 
«pniitaneidadesla prepotente ia actividad, ciega, es cierto; 
«pero no deja de ser actividad de la voluntad que arrastra 
«al hombre. « Véanse los ejemplos aducido.s por mí en el 
antedicho periódico, con el objeto de probar que si la vo- 
iunlad se emancipaba acaso del enlendiínieulo, siempre 
era pasiva, y obedecía por lo tanto á una pasión ú otro 
móvil que se sobreponía de un modo fulininanle á la ope­
ración reguladora del cntendimfoulo, y dígaseme sin pa­
sión, si en aquellos ejemplos y en otros mil que pueden 
proponerse, no resalta la pasividad-y constante obedien­
cia de ia actividad voluntaria. «En los casos deliberados, 
«continúa el Sr. Castellví, la voluntad iiiteligeiile y libre 
«es la que tiá su fallo: luego en lodos ios casos, así Im- 
«manos como del hombre, es fg voluntad la que manda, 
«dispone y prevalece.» ¿Y quó entiende el Sr. Cantellví 
por voluntad inleligenle y libre? ¿No hay un conlraseiili- 
do en esta frase? O se propone el Sr. Castellví la conside­
ración sintética y solidaria de las facultades mentales, ó 
las analiza y desmeiuiza para dar á cada una de ellas sus 
atributos especiales. Cmisiderando eu conjunto laso[iera- 
cioiHis menlriles, la frase poiirá pasar como voluntad ilus­
trada por et emendiiiiicnlo y (lispuesla á obrar bajo su.s 
inspiraciones orilenadas; nnaliticamente, el eiilondin'iiento 
es el depositario del raciocinio , y la voluntad la fuerza 
bruta que este raciocinio debe regir. Y siendo así, ¿puede 
concebirse que la voluntad mande, disponga y prevalez­
ca? ¿Es acaso aceptable el símil ile la autoridad y el asesor, 
que con aire de triunfo y como argumento indisoluble 
propone mi advertido comprofesor? De ninguna mamara; 
porque tanto el juez como el asesor son iiombres racio­
nales capaces de interpretar las leyes, y no facultades de 
la iniliviilualiiftd, encargadas de diversas operaciones, que 
ni dijien embarazarse ni oponerse al recto ejercicio de la 
fujieion compleja de que están encargadas. Y el entendi­
miento, sol luminoso del hombre, ¿puede abdicar su pa­
pel direclivo y regulador de las pasiones, afectos y senli- 
mieiilqs? De ninguna manera. Y entonces, ¿qué” repre­
sentación le toca a la voluntad en el escenario sensorial, 
sino el ejecutivo, emiiieiiteraente pasivo y obediente? 
Electivamente; ningún otro lo resta. Y siendo lógica esta 
deducción , ¿cómo se olislina el Sr. Castellví en señalar á 
la voluntad el papel preeminente entre las facultades del 
alma? Si nii digno impugnador examinase analíticamente 
una máquina, ¿dnria fa supremacía á la potencia , fuerza 
ó actividad de esta por más enérgica que fuese, olvidán­
dose del regulador que debe arreglar y dirijir su movi­
miento? No lo creo así; porque supondría con razón que la 
máquina no podría aplicarse al uso que su autor se pro- 
jioiie, sin la intervención do la potimcia, que es la que 
manda y dirije la actividad al fin ordenado á que aquella 
se aplicase, A esto respondo el Sr. Castellví, que de nada 
serviría el regulador sí no tuviese fii'Tza á quien regir. 
Exactarní’nlc, contesto yo; pero aquí se trata no del en­
lace necesario de ambas fuerzas, sino de la prceniinenc'a, 
superioridad y preiloininio de una de ollas. ¿A ([ué can­
sarnos, si el Sr. Castellví en el párrafo 10.'̂  de so í¡.® ar­
tículo, á que coiile.sio, ^lice lestualmente lo siguiente? 
«Akgo lodo esto pa"a hacer ver qmi ia espontaneidad no 
«dehe confundirse con la voluntad, y que el Sr. dL>l Cam- 
»po al escojer los dos casos quo cita', lo ha hecho de ac- 
«Uis csponláneos ospresam(’iUe, para probar quo sin la 
«razón , ¡a voluntad es una fuerza ciega. Dice muy bien, 
«asi como la raznn sin la voluntad es una fuerza inerte.» 
Luego si la voluntail es fuerza ciega, debe ser regida y 
loes, en efecto, por una potencia lucida, Luego esta po­
tencia lucida, es decir, el eulendimienlo, goza de pre­

eminencia , superioridad y predominio sobre la voiiiniad. 
Luego ( y os mi tema) esta es un poder ciego, y por con­
siguiente inhábil para obrar sin uii escitanle que le im­
prima el movimiento. Los mismos autores que el Sr. Cas­
lellvi cita, ei Sr. Moniau mismo, abonan mi giodo de ver 
ia cuestión. «Y esta fuerza , la voluntad (Moniau, párra- 
»fo 9.° deijí.® artículo dei Sr. Castellví) ,  puede dar re- 
«sultados ú obrar, unas veces sin conocimiento de que. 
«obra ó de lo que obra , y otras veces con cabal conoci- 
«miento de que obra y de lo que obra. En el primer caso 
«el yo no existe y la actividad humana se llama esponíó- 
»nea, instintiva ó involuntaria', y en el segundo caso 
«existe el yo, y la actividad humana se llama refleja, in -  
nteligente, libre, voluntaria ó simplemente voluntad.» 
—«La espoiiLaticIdail, continúa, es aquel modo de ejer- 
«cicio de la actividad en el cual el alma obra sin relle- 
«xion , sin poseerse , sin conocimiento <le los motivos de 
«obrar, sin haber dado ni podido dar su consentimiento 
»á la acciori, y como \le por si, sponte sua, por tendencia 
«natural é irresistible , y por consiguiente el acto volun- 
«lariu es el aiililesis cié esta deíiiiicioij.» Y siendo esto así, 
los autores consideran á la actividad humana como una 
potencia ciega , que cuando ha sido rejida y determinada 
por la racionalidad, se llama relleja, porque' lleva en si de 
rechazo la impresión luminosa del raciocinio; inleligenle, 
porque va determinada por la razón; libre, porque la 
razón tuvo libertad para cJocidir.se; voluntaria, por el mis­
mo molivci, ó simplemente voluntad [)or la razón .sintética 
ó de enlace de la fuerza activa ó escitanle y la pasiva ó 
impulsada. Es decir, que los autores consideran las ac­
ciones voluntarias com(v una emanación de la inteligencia 
misma, que pone en ejercicio las fuerzas físicas, que 
deben cumplimentar lo por la misma preceptuado; y mu- 
tatis rnulandis, es cuanto yo he sentado v procurado 
probar.

Con esta clave ya podremos entendernos el Sr. Castell- 
vi y yo, y también descifrar y esplicar el sentido de ios 
ejemplos que aduce. Puro para esto es preciso que con- 
sideremcjs al cerebro, no solo como órgano del pensa- 
rnieiito y como el centro de las sensaciones y delermiiia- 
cioiies, sino como la re.sn]en';ia de las pasiones, afectos y 
seiUimienl_o.s, y que procuremos representarnos mental­
mente e! juego de todos estos motores (potentes más ó 
menos en cada individuo de la e.specie luiniaria), todos los 
que en el estado normal tienen por regulador, moderador 
y director á la inLeligencia, más ó menos wigiiiariamente 
lucida, mas ó menos ilustrada por la esperiencia ó ei 
estudio.

«Hay deseos aniinale.s, intelectuales y morales, dice el 
«Sr. Castellví, y estos deseos no son sino motivos que es- 
«citan ia voluntad; pero esta queda libre para delermi- 
«narse en pró ó en contra de ellos. Veo un alimento que 
«me gusta y tengo apetito; H deseo animal se halla e.sci- 
«lado y solicita de la voluntad su satisfiiecion, que es lo- 
«mar el alimento; pero este alimento no es mió: para 
«tomarlo necesito cometer un hurlo; la voluntad se posee, 
«la inteligencia delibera y la aconseja que se abstenga; 
«pero aquella resuelve y dicta l:i seuleiicia como lo pla- 
»ce.» En este primer ejemplo délos presentados por el 
Sr. Castellví, notamos una lucha entre.el apetito animal 
encargado de velar por nuestra conservación , y la con­
ciencia ó sea el enlendimienlo ilu>tra(io por las ideas re- 
cibiilas de lo justo é injusto. Entre ambos está la volun­
tad esperando pasivamunle la decisión, y cualquiera que 
esta sea , obra cnu indiferencia. Para un salvaje no habría 
duda; se arrojaría sobre el alimento y lo devorarla, por­
que no tendría idea del tuyo y mío , y para él son desco­
nocidas las máximas morales, al menos en ia forma y al­
cance que las profesamos los pueblos civilizados. Uno de 
nosotros juzgaría la acción según la diversa energía de 
ambos factores que luchan , apetito animal y conciencia, 
y no dejaría de tener en cuenta para decidirse , el peligro 
ó la facilidad con que imdiesc corneler ei hurto impune­
mente. Si ia energía del apetito animal IriLUifase, la in ­
teligencia, que no es la conciencia misma, prepararia los 
medios de apoderar.^ sin peligro del alimimto, ilustrando 
la voluntad ciega í|úe-mueve las fuerzas físicas al objeto. 
Si la conciencia, por J  contrario, fuese la prepotente, la 
voluntad, aunque soiicilaiia por el apetito , segiiramente 
no se movería, puesto ipie en lodos los actos que el hom­
bre intenta ó ejecuia en ei cabal uso de su razón, es esta 
la reguladora y responsable de su conducta. ¿Y se oponen 
acaso estos liechos a la malicTa y penalidad del acto? Eu 
el sistema del Sr. Castellví acaso, porque contrae el yo á 
la actividad ó voluntad; en el mió no, porque para mí el 
hombre reside en su conjunto, y el yo ó ¡lersonaiidsd son 
una misma cosa, y prácticamente como dijo muy bien el 
Sr. Castellví, aunque después lo liaya olvidado, la lev 
considera en el hombre la solidaridad' de las fuerzas qué 
concurren á la comisión ú omisión de un hecho penado 
■por ella.

 ̂«Yo veo un libro, continúa el Sr. Castellví; mi apetito 
«intelectual entrará en curiosidad do saber lo que contic- 
Hoe y escitará también mi voluntad ; estoy ya .para abrir 
»el libro , y en esto se mo aparece el Sr. del Campo y me 
«dice: amigo mio_, su voluntad os pasiva, la inteligencia 
«manda y es preciso obedecer; abra Vd. esa obra: y yo, 
«para darlo una prueba práctica de quo la actividad y el 
«poder nunca salen de la voluntad, retiro mi mano con 
«que iba á abrir el libro, y le contesto : pues por muchos 
«que sean mis deseos, cumo en efecto lo son , de saber lo 
«quo contiene el libro, no lo aliro ni lo abriré, amigo 
«inio, y se guardarán mucho las fuerzas físicas ni iiiiigu- 
«iias otras de ponerse en acción eiv este sentido , mientras 
«mi voluntad no lo consienta.» íngi'n'oso está el Sr. Cas­
lellvi en este ejemplo; pero el caso tampoco es indisolu­
ble. posible que no haya advertido en sí mismo, que 
á toda iletcrniinacioii no S!(?iido insiinlíva ó espoiitáne.a. 
como naturalmente la califica, precede siempre un exa­
men más ó innnns rápido del pró y el contra , y un juicio 
de valoración de los mulivos que obligan á poseerse á la
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razón? El apetito intelectual ó curiosidad potente antes de 
la aparición del Sr.'Campo, y que sin esta hubiese incli­
nado» su favor al enlendimienlo, y con él á la voluntad 
como su instrumento de acción , se vió sustituido inslan- 
táneamente.por el espíritu de contradicción , por la esti­
mación que’el Sr. Castellví hace de sus opiniones, ó si se 
quiere por su convicción íntima sobre la preeminencia de 
la voluntad, y decidió la cuestión el entendimiento contra 
la curiosidad, con objeto de dar una lección al Sr. del 
Campo, y obligarle ú reconocer con ella el alcance ó po­
derío de su voluntad bien ó mal regida.— «Que Le van á 
nmalar si no abres el libro; pues que me maten.»—Hé 
aquí llevada la obstinación basta la estupidez; ¿pero no 
aavierle el Sr. Castellví que al llegar á este estremo, ya 
la razón cede su lugar al demonio del orgullo? — «Con 
Huna sola palabra que pronunciei.s os salváis y obtendréis 
«lionores y riquezas, decían los tiranos á los primeros 
Mcrislianos. Venga el martirio antes que mi voluntad con- 
nsienla en pronunciar un abjuro, contestaban llenos de 
»valor.»—Aqui hay una convicción profunda de las doc­
trinas que se dclienden, y una esperanza de gozar los 
premios póstumos prometidos, que en lucha con nuestro 
natural apego á la vida, le vencen; y el mártir entonces 
se entrega con fruición al dolor y á la muerte.—«Y en íin, 
«¿por que el Sr. del Campo y yo escribimos? ¡ Qué dia- 
»blo! porque es nuestra voluntad, y se acabó.»—¿ Y cuál 
es la razón de nuestra voluntad , Sr. Castellví? ¿No hay 
una razón cienlílica al menos en nuestra polémica? ¿No 
llevamos la mira de convencernos múluamente? ¿Y no 
habrá acaso su poco de vanagloria?—«¿Luego en toda ac- 
Hcion , sigue el Sr. Castellví, hay inteligencia de lo que 
»se hace? Sí, y por necesidad. ¿Luego la inteligencia es 
»la que manda y decide? No señor. La inteligencia puedo 
«escilar; aconseja, ilustra y dirije nada más; la voluntad 
«decide apreciando ó despreciando esa dirección.» Paso 
por la inconsecuencia y contradicción que envuelven estas 
líneas, y pregunto; ¿No existen confesados por Vd. mis­
mo actos do irresistibilidad, de espontaneidad pura , que 
escluyen toda libertad, actos voluntarios pero no libres, 
actos elidios pero sin indiferenciaF La voluntad sin la 
razón, según Vd., ¿no es una fuerza ciega? Y lo común de 
nuestras acciones, de aquellas de que somos responsa­
bles , ¿no es razonado , ó como Vd. dice, voluntario y li­
bre? Pues siendo esto así, la voluntad es siempre pa.siva 
é inhábil para obrar sin un escilanle que le imprima mo­
vimiento. Y sftndo la voluntad ciega , pasiva y necesitada 
ele un escitante, es imposible de loda imposibilidad, que 
á la escitacion, consejo, ilustración y dirección intelec­
tual responda la voluntad apreciando ó despreciando su 
dirección. Luego la razón , según su natural alcance ó la 
brillantez por la educación adquirida, la guia, sea que 
a'poyada en la moralidad la prescriba acciones honestas 
y  meritorias, sea que arrastrada por las pasiones, ne­
cesidades é instintos la obligue á separarse de lo justo y 
conduzca af hombre hasta el crim en , que es el lema 
que senté en el núm. 184 de este periódico. — «Entonces 
»no hay libre alvedrío.»— ¿Por qué Sr. Castellvi? ¿La vo­
luntad’no es el dote general de todos los animales? ¿Y la 
razón no es el distintivo de la especie humana? ¿Y casual­
mente se ha de decir del animal razonador que no tiene 
libertad porque para obrar razona?—«Se cometió el robo, 
«sigue el Sr. Castellví, y el juez pregunta al reo por qué 
«lo cometió. Señor, la inteligencia me lo mandó. No se- 
«ñor, su deseo, su apetito de obtener el libro le escilaba 
»á robarlo; pero su inteligencia, su comprensión de la ma- 
«licia de ese acto le aconsejaba el no hacerlo. ¿Quién con- 
Hsinlió entonces? Su voluntad de Vd. con toda conctenci'o 
«y libertad, menospreciando los consejos de la razón. 
«Esta es la verdad : lo demás es involucrar cosas que de- 
«ben estar separadas, y alterar hasta el lenguaje. »

Mi querido comprofesor, sin quererofender su susceptibi­
lidad, permítame Vd. que le aconseje ó mi voz, que entre 
Vd. un momento en si mismo; pues si no me engaño, el 
raciocinio de Vd. es elque involucra cosas que deben es­
tar separadas. Para decidirse á robar el libro liubo un 
consejo á que asistió el entendimiento como ¿Irbitro. De 
un lailo el apetito intelectual, motivo en pró del hurto, 
del otro la conciencia con sus nociones de lo justo ó in­
justo , que como dije más arriba, no es la inteligencia 
misma, sino una de sus propiedades ó condiciones, que la 
educación desenvuelve ó dirije, motivo que formaba la 
Oposición al hurlo. Venció el apetito como pasión más 
fuerte; la razón aceptó la i;ffaIioia y el peligro , y obligó á 
la voiiinlad á hurtar. La vclnnlacl ilustrada y bien dirijida 
liurló, mas lo hizo impulsada por la razón, vencida á su 
vez por el apetito. La vnluutaii en este caso estuvo ilumi­
nada, escitada y rejida. Supongamos que cometió el 
hurto un idiota , un loco ó un borracho. El juez que en 
el reo bu.sca la solidaridad , y de ningún modo las sutiles 
elucubraciones de la onlologla , ¿les aplicaría la pena del 
hurlo? No. ¿Pues acaso estos individuos carecen de volun­
tad? ¿No podrían también decirles, su voluntad do usted 
con loda conciencia y libertad cometió el hurto? No; por­
que eslo-s individuos carecen de aquella lucidez que con­
vencional é instintivamente suponemos indispensable para 
constituir ci estado mental normal del hombre. Ellos tie­
nen pasiones, afectos y senlimienlos; pero tienen embo­
tado, pervertido ó trastornado e! juicio, y aunque con­
servan la actividad, esta carece de su guia,'de su lazarillo 
normal, y sus acciones se resienten de la inseguridad é 
inconstancia á que les condena su estado sensorial de falsa 
apreciación. En la teoría del Sr. Castellví, estos reos de 
hurlo deben ser penados, porque consintieron en el luir- 
to , tuvieron voluntad de hacerlo, lo hicieron, y porque 
la actividad ó llámese la voluntad (según su doctrina) que 
estos liombres conservan, es la cualidad suprema de la 
especio. Y si me niega en absoluto esta proposición, le 
contestaré con justicia, diciendo: que entonces no es la 
voluntad sino el entendimiento naturalmente lúcido el 
responsable de las acciones humanas, y de ningún modo 
la actividad, instrumento que aquel á su antojo dirije.

Para concluir seguiré al Sr. Castellví á su último 
atrincheramiento, y procuraré deshacer su más fuerte ar­
gumento. «Si la inteligencia, dice, es la única señora y 
Dsoberana de nuestros actos, ella será también la única 
«responsable de los actos libres, y de consiguiente á ella 
»y por ella deberá premiarse y castigarse, puesto que de 
wclla dependerá el querer, que estará siempre en razón 
«de su poiler, y por lo mismo lo que llamamos aplicación. 
»Si pues el Sr. del Campo tuviese dos liijos, uno de mo­
ncho talento, pero desaplicado, y otro de poquísima inteli- 
wgencia, pero de mucha aplicación , ¿con cuál de los dos 
Hseria más ríjido?» La palabra inteligencia , sabe mi esti­
mado compañero que se emplea en varias acepciones. 
Justamente porque es la árbitra de nuestros actos es res­
ponsable cuando estos son razonados, y por esta razón la 
ley perdona á los dementes y borracíips, siempre que no 
se embriaguen deliberadamente con un objeto punible. El 
ser más lúcida ó más torpe la inteligencia, aumenta por
consiguiente grados á la pena ó al premio, cuando obra
dentro ó fuera del círculo moral y legal; pero hay que 
tener presente que aun en el estado normal la voluntad 
se emancipa á veces de la tutelar dependencia del enten­
dimiento, porque existen otros escilanlesquc puedenobrar 
de un modo fulminante sobre su actividad. Independien­
temente del mayor ó menor alcance del entendimiento, 
las pasiones, las necesidades, ios instintos, obran con ma­
yor ó menor vehemencia, rehaciéndose sobre su poder 
moderador, le suelen vencer y aun convertirle en auxiliar 
de sus desarreglos. En este caso .su poder regulador y de­
terminante en sentido moral y de justicia, se nota em­
barazado por la gravitación de uno ó más de estos apeti­
tos, que en algunas organizaciunes se hacen invencibles, 
á las que llamamos débiles en sentido moral y decididas 
en el caso contrario; de lo que so sigue, que el poder y el 
querer de los iiornbres rara vez guarda relación, habiendo 
como hay sabios irresolutos ó ignorantes obstinados. El 
talento, ó sea la mayor facultad de ciertas inteligencias 
para comprender y retener lo que so les enseña, que no 
es el enlendimienlo mismo sino una de sus felices cuali­
dades , y por lo mismo diverso en las diferentes combina­
ciones del órgano del pensamiento, por esta causa no
siempre está en relación con la aplicación ó apetito de 
instruirse; así es que si tuviese los dos hijos que el señor
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Castellví supone, estudiaría las inclinaciones espontáneas 
,del primero para comprender lo aue nuestros padres lla­
maban la vocación; correjiria en la parte que pudiese las 
faltas dependientes de inclinaciones estrañas que le dis­
trajesen del estudio, y esperarla en esta tarea lo que diese 
de sí el tiempo, que es el que madura las inteligencias. 
Respecto al segundo, le animaria, y al mismo tiempo 
procuraría averiguar si los estudios que le daba estaban ó 
no en relación con sus lucultades sensoriales, para que 
inútilmente no gastase sus fuerzas en aquello en que su 
desgraciada organización'no quiso hacerle apio.

Seria fastidiar á nuestros lectores si entrase en más es- 
plieaciones sobre este último ejemplo, y si quisiese esfor­
zar más mis argumentos en pró de la supremacía del en­
tendimiento, temlria que caor en repeticiones. Asi es 
que concluyo este artículo con la misma sentencia con 
que le finalicé en el núm..184 do este periódico, á saber: 
Que el entendimiento determina como absoluto señor, y 
dá sus órdenes á la voluntad, que es la inmediatamente 
encargada de poner en conocimiento las fuerzas físicas 
necesarias para cumplir lo determinado por el entendi­
miento.

Pola de Siero, junio de 1838.
Hicinio del Campo’.

i%cel(o e s e n e l a l  d o  ( r c i u e n t i n n  y  ó p lo  á  a l t n s  d ó a l s  
e n  e l  t r a t u i u l c n t o  d e  lois a c c i d e n t e s  p u e r p e r a l e s  

g r a v e s .

Entre los modos do tratamiento do la peritonitis puer­
peral, hay uno, el de! Sr. Goaves (de Üublin), que aun no 
ha sido esperimcnlado en Francia sino por el Sr. Taous- 
SEAC. Esto método consiste en dar á las mujeres recien pa­
ridas, afectadas, ya de metro-ovaritis, ya de flebitis ute­
rina, e tc ., el ópio y el aceite esencial de trementina á

tremcnlina se continuó por espacio de quince días. Hé 
aquí la formula para dos lavativas;
Aceite esencial de trementina. 10 , 20, 23 , 30 gramos.
Yema de iiuevo..........................número 1.
Agua. . . . : ........................  tOOgrs. (unas 3 onzas.)

Añádanse á cada lavativa cinco ó seis cucharadas de 
agua de malvavisco ó de simiente de lino, aconsejando 
también al enfermo que conserve la lavativa el mayor 
tiempo posible.

En el .segundo caso, se dio el ópio igualmente en píldo­
ras á la dosis de 5 centigramos (1 grano) durante tres 
dia.s. En cuanto al aceite esencial do trementina se admi­
nistró por la boca en cápsulas de liquen. Todos los dias, 
y esto durante seis, la enferma tomó seis cápsulas de tre­
mentina, cada una de las cuales contenia I gramo (18 
granos) de aceito esencial. Dábanse dos cápsulas por la 
mañana , otras dos al medio dia y las dos últimas por la 
noche.

Bajo la influencia de esta medicación, lió aquí cuales 
han sido los fenómenos íisiolúgicos observados en uno y 
en otro caso. En el segundo, inmedidlamenle después de la 
ingestión de las cápsulas, la enferma esperimentaba una 
sensación de calor muy intenso al nivel del liueco ó conca­
vidad epigástrica; algunos instantes después había una 
reacción general muy franca, caracterizada por calor, su­
dores generales, amplitud y mayor frecuencia del pulso; 
después consecutívamenle surgia'n perturbaciones visuales, 
vértigos, alurdimienios, soñolencia. La picazón de la piel 
apareció larde.

Los fenómenos fisiológicos no fueron tan marcados en 
el caso en que se administró la trementina en lavativas. 
En efecto, una sensación de calor en el vientre, tan pron­
to como se propinaba la lavativa, una reacción general 
puco intensa, algunos vértigos, algunos aturdimientos, 
ligeras perturbaciones visuales, un poco de picazón de la 
piel: tales fueron los fenómenos indicados por la enferma,

dosis altas.
El Sr. TnoussEAU, entre otros casos, ha tratado de esta 

manera , y con buen éxito, á una mujer afectada de una 
peritonitis y de una doble perineuinonia. lia empleado 
igualmente esta medicación en otra mujer atacada de una 
peritonitis general muy grave, la que so contuvo rápida­
mente y de.-:pues se curó ; pero después de un alivio de 
los mas notables, y que hacía presagiar el restablecimien­
to do una salud completa, la enferma fué atacada de acci­
dentes éclicos muy insidiosos en su principio, acabando 
por sucumbir á una infección pútrida, según todas las 
proba'bilidades.

El Sr. B u x f il s  publica estas dos observaciones, que son 
demasiado largas para darlas lugar e.n este sitio; pero lié 
aquí los detalles que más conviene otmocer rtílativamenle 
a! modo de emplear lo.s medicamentos:

En la primera mujer, el Sr. TauussE.vu prescribió el opio 
en píldoras, y la trementina en lavativas. Al principín ad­
ministró 5 centigramos (1 grano) de ópio en cinco pildo­
ras para tomar durante ei dia; luegp se elevó la dósis á 8 
centigramos ( 1 grano y de grano) en ocho pildoras, y 
por último, á 10 centigramos (2 granos) en diez píldoras; 
se continuó con el ópio por espacio de trece dias. La tre­
mentina se administró al principio á la dósi.=i*de 10 gra­
mos (2 7a dracmas) en dos lavativas, una por la mañana 
y otra por la tarde, y luego’se aumentó progresivamente 
esta cantidad de la manera siguienlc; 20 gramos, 23, 30, 
cuya última dósis se sostuvo durante seis dias. Con la

A fo n ía  c r ó n i c a  c u r a d a  i>ur iiicclio d o  lu  e s t r i c n i n a .

En el Journ. de méd. de Bruxelles se ha publicado la 
curiosa observación sigiüente:

Una joven de 23 años, bien constituida, había perdido 
completamente la voz desde hacía ya 10 años, durante
un tifu s , cuando fué Iratada por el Dr. ScnoNWALO por
rpedio de una pomada compuesta de 1 grano de nitrato de 
estricnina y 30 gramos (1 onza) de maptccn,eñ fricciones 
tres ó cuatro veces al dia al cuello y á la nuca. Cada cua­
tro dias se reforzaba la pomada con Vi grano de es­
tricnina. Hácia fines de la quinta semana, cuando iban 
empleados 18 granos de la sal de estricnina, la afonía es­
taba completamente curada, y la curación se sostenía aún 
al cabo de siete años.

T O X IC O LÓ G IA .

D e l  c a r b ó n  o n l m a l  c o m o  c o n t r a v e u c n o  d e  lo s  s o l a ­
n o s  v i ro s o s .

Resulta de esperimenlos hechos por el Dr. Garrod, 
que una corta cantidad de carbón animal, añadida á una 
disolución de^elladona, de beleño y de datura, destruye 
ó neutraliza enteramente su acción especial sobre la eco­
nomía. Los efectos del beleño parecen neutralizados por 
una dósi.s más corta de esta sustancia que los del datura; 
la belladona oxije una cantidad algo mas considerable.

Dos enfermos que habían tragado por equivocación, el 
uno 60 centigramos (12 granos) de belladona, y el otro 10 
gramos (2 dracmas y media) de hojas de la misma plan­
ta, se curaron rápidamente por la administración del ne­
gro animal.

El autor, para poner su acción fuera de duda, administró 
á un perro una dósis de acónito que le mató prontamen­
te; hizo tomar á otro perro del mismo tamaño cuarenta 
veces esta dosis con adición de un poco de negro animal, 
y este perro no esperimenló síntoma algunji ío  envene­
namiento.

Es inútil añadir que, como lodos los contravenenos, el 
carbón animal debe ser administrado antes que el veneno 
haya tenido tiempo de ser absorbido; de otro modo queda 
naturalmente sin efecto. El carbón animal no puriíicado, 
el negro animal común , obra tan eflcázmeiite como las 
preparaciones purilicadas, al paso que el carbón vejetal 
queda completamente sin efecto.

Esta acción neutralizante del carbón animal parece es- 
tenderse á todos los álcalis’ vejetales, á la quinina, á la es­
tricnina y á la inoríina; pero esta última aserción necesita 
comprobarse.

PATO LO GIA IN T E R N A .

D o  l a  D eliro  p n e r p c r a l .

Hé aquí las conclusione.s del discurso del Sr. DRpAUL'cn 
¡a discusión sostenida en la Academia imperial de medici­
na acerca de la liebre puerperal:

La fiebre puerperal, es decir, una alteración pri­
mitiva de la sangre, ^uede existir sola ú ocasionar los 
más variados desórdenes anatómicos; es una enfermedad
incontestable.

2.® Se manifiesta casi siempre bajo la forma epidé-
mica, y ejerce sobre todo su funesta influencia en las ca­
sas especiule.s donde se hallan reunidas las mujeres em­
barazadas y recien-paridas.

3. ” Su naturaleza contagiosa es de las más evidentes;' 
se trasmite por via de infección, y según todas las proba­
bilidades , por contacto.

4. ® Puesto que los recursos de la terapéutica son casi 
impotentes; puesto quo las numerosas mejoras introdu­
cidas hasta el dia, bajo el punto de vista de la liigione.cn 
las casas abiertas á estas pobres mujeres, no han hecho 
descender la cifra ilo la mortalidail, ya no es permitido 
dejar subsistir semejaiUe estado de cosas.

3.® Resulta ó se desprenile de lodos los documentos 
conocidos, que en la práctica de la población, á pesar de 
las desfavorables condiciones engendradas por la miseria
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y la desnudez más completa, á pesar de la funesta in­
fluencia que ejercen los focos de infección que se produ­
cen periódicamente en las casas ó clínicas especiales, la 
mortalidad se baila en una proporción inlinilamenle 
menor.

6. ® La conclusión lógica y forzada es que no conviene 
continuar reuniendo (ni aun en corto número) <á las mu­
jeres embarazadas y recien-paridas.

7. ® En fin, que se las debe socorrer á domicilio siem­
pre que sea posible, y en el caso contrario, diseminarlas 
en las diferentes salas de los hospitales ó en las casas de 
las comadres.

' SIFILO G RAFIA .
P e r e lo r n r o  d e  h ie rro ; kii a c e io a  tc r n p é u t ic n  e n  e l  

tr a ta m ie n to  d o  la s  i ir o tr it is  a g n U a s.
Resulta de las investigaciones del Sr. Barl-oei, que el 

percloruro de hierro, además de sus propiedades hemos­
táticas, que tan frecuente aplicación tienen, posée, ad­
ministrado al inlerior, una acción sedanle de las más ma- 
niliestas sobre la circulación general. En 30 enfermos 
sometidos á este traliimienlo, el pul.so, que latía de 70á80 
veces por m inuto, descendió desde el segundo ó tercer 
día á 00 y aun á 50 pulsaciones. Esta sal no produce por 
parte del estómago, calambres, punzadas, desfallecimien­
tos ni malestar en la regios cardiaca; pqr parte de los 
intestinos, ni cólicos ni esireriimietilo.

El cloruro do hierro lia dado igualmente al Sr. Baru-  
DEL notables resultados en el íralamiento de la uretritis, 
ya aguila, ja  crónica. En la forma aguda el autor manda 
hacer, tres vece,s al dia, inyecciones uretrales compues­
tas d e :

loduro de plomo. . . .  40 gram. (10 dracmas)
suspendidos en:

Agua destilada...................100 gram. (unas 3 onzas);
al mismo tiempo que administra la poción siguiente :

Agua destilada.................  60 gram. (2 onzas)
Percloruro de hierro á 30®. 30 gotas.
Jarabe simple..................... Vó gram. (V* onza)
Para tomar de dos en dos horas. Con esta pocion se 

continúa por espacio de diez dias.
En la forma crónica, el tratamiento interno es exacta­

mente el mismo; la inyección con el ioduro de piorno se 
reemplaza con la siguiente:
Percloruro de hierro á 30®. 2!! gotas.
Agua destilada...................100 gram. (unas 3 onzas)

Háganse tres inyecciones por dia, teniendo cuidado de 
hacer permanecer el líquido durante diez minutos en el 
conduelo.

Si el dolor provocado por esta inyección fuese dema­
siado vivo ó durase largo tiempo, se hace que á cada in­
yección sucedan dos ó tres con agua fría y se concede un 
dia de reposo al enfermo.

Jamás ha dado lugar este tratamiento á especie alguna 
de accidente. Por lo general al cabo de tres dias habla 
producido ya un alivio muy notable, y desde el décimo- 
quinto dia de su empleóla curación se hallaba asegurada. 
El Sr. Barüdll agrega á esto un régimen fortificante 
y bebidas refrigerantes, tales como la leche y el coci­
miento de simiente de lino nitrado.

T r a ta m ie n to  n h o r tU o  d o  la  b ten o rrú g in .

En una obra titulada Exposición crítica y  práctica do 
las doctrinas modernas sobre la sífilis, establece ei señor 
Didat de Lyon las siguientes reglas para el uso de la me­
dicación abortiva en el Iratamicnlo de la blenorragia.

1 Advertir á los clientes que pueilen curarse pronto 
si consultan á tiempo, indicándoles los primeros signos 
de! flujo uretral.

2. ° Operar por sí mismo y desde la primera visita, sin 
confiar este cuidado á manos éstrañas.

3. ® Basta una sola inyección , ó por mejor decir, una 
sesión de inyecciones, porque ba de hacerse una para 
limpiar el conducto de orina y moco-pus, y después otra 
que es la que obra cnrativamenle.

4 . ® La dósis que debe emplearse e s :
Agua......................................  18 gramos (4 Vs dracm.
¿Nitrato de plata cristalizado. 3 decigramos (6 gran.

b.® No hay necesidad de poner en la jeringuilla mas 
que 0 á 8 grainos de líquido. En efecto, cuando el enfer­
mo acude ó tiempo, todavía no ha profundizado el mal y 
no se necesita cauterizar sino los seis centímetros (30 lí­
neas) anteriores del conducto. Si se quisiera obrar en 
mayor eslension, sería por miedo de que se hubiese pro­
pagado hasta allí la enfermedad; pero enlonecs sería 
también más intensa, y no contaria el profesor con bas­
tantes probabilidades de éxito para estar autorizado á 
operar.

6. ® Después de la inyección preparadora , la segun­
da. que es la activa, debe conservarse por espacio de, tres 
minutos. Algunos prácticos rechazan el líquido deadélan- 
te á a trás; pero esto es un contrasentido. En esta época 
solo está enferma y solo debe cauterizarse la parte ante­
rior del conducto; pero es necesario cauterizarla en su 
totalidad, hasta la cavidad de sus folículos y el fondo de 
sus pliegues, y para conseguir este objeto esencial, con­
viene impulsar el líquido de atrás adelante. Debe mantc- 
Herse un minuto el chorro dirigido con fuerza en este 
sentido por una presión melódica, (apando al propio tiem­
po con la otra mano el meato urinario. De este tnodo se 
percibe con los dedos la distensión del conducto por el 
liquido, y se concurre eficázmcnle á la curación forzando 
al agente curativo á insinuarse en todos los puntos en que 
era nece-saria su presencia.

7. ® _Coino la acción de la causa contagiosa ba empe­
zado s'obrc los bordes de la abertura de la uretra, resul­
ta que e.«tG |)nnio c-; el que [irimcro y con mas intensi­
dad padece. Sin eiv.burgo, por el procediniionLo descrito 
la iliS'ducion cáustica ¡olole toca de paso, porque Jo impi­
den penetrar allí los dos dedos destinados ú ¿errar el ori-
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fíelo uretral. Esta laguna, en que por lo general no se ha 
reparado, exige un tiempo supletorio para terminar la ope­
ración. Para esto antes de dar salida al líquido, se coloca 
la pulpa del pulgar sobre el meato urinario, como suele 
hacerse sobre la boca de un frasco que se quiere lavar 
por dentro, y así desciende libremente la inyección y 
baña la eslremidad de la uretra. Se la conserva por un 
minuto y luego se la deja salir definitivamente.

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .

8A W ID .1D  M I M T A R .

REALES ÓRDENES.

17 julio. Trasladando a! hospital militar de Alhuce-J t
mas al segundo ayudante farmacéutico del de Lérida don 
Ramón Bote! y Jonullá.

Id. id. Id. al hospital militar de Isabel II en Cbafari- 
nns al segundo ayudante farmacéutico det de Ciudad-Ro­
drigo D. Tomás Torres y Domínguez.

Id. id. Id. al liospilal militar de Lérida ni segundo 
ayudante farmacéutico del de Alhucemas D. Antonio Ca- 
rol y Calosa.

Id. id. Id. al de Ciudad-Rodrigo á D. Donato Saez y 
Dominguez que sirve en el de Cliafarinas.

Id. id. Mandando pase á encargarse de la jefatura de 
Sanidad militar de la capitanía general de Castilla ia Nue­
va al subin.'pector médico D. León Anel y Sin, que des­
empeña igual cargo en la de Andalucía.

27 id. Concediendo dos meses de próroga á la licen­
cia que disfruta el segundo ayudante médico D. Bruno 
■Vidarl y Guitlon.

Id. ici. Concédiendo cuatro meses de real licencia al 
primer ayudante médico D. Mariano Crexans y Co- 
lomer.

IM Oi\TE P IO  F A C U L T A T IV O .

L IS T A  de lo f lócíot declerado* fandadore* del M onte P ío  fa cu lta tiv o , desde la  ú ltim a  p u b lícao íoa , en virtud  
de lo  establecido en el artículo 13 del C A PIT U L O  A D IC IO N A L  D E  LOS E S T A T U T O S  j  del resultado  
de los respectivos espedientes.

Nombre y profesión. Residencia de los interesados. Número de acciones. Clases.

D. Francisco Bacaria y Marqués. 
Juan Bautista Toilo y Olira. .

Canejiir (Lérida). 
Tortosa (Tarragona).

2
5

5."
a.®

Madrid 6 de agosto de I8b8.—Luís Colodron, secretario general.

V A R I E D A D E S .

Cuatro palabras á  propósito del preservativo contra la
sifilis.

Sin comentarios de ningún género, y reservando nues­
tra opinión acerca del asunto, insertamos el siguiente ar- 
lír-ulo que se nos ba remitido :

Dejando que el S ig lo  M é d ic o  dilucide ó no la cuestión 
cienlííica que, ora en este terreno, ora en el de la espe­
culación, trata el Sr. C u eca  en el comunicado quelaCftó- 
NiCA del 23 publica, vamos á permitirnos copiar algunos 
párrafos de una obra úoMoral médica, traducida y (fecla- 
rada de texlo para esta asignatura, que no ha ieido tal 
vez, y en donde podría encontrar justificado el silencio 
de la Academia de medicina, de que tan amargamente 
se queja.

Dicen así: «Pero si cuando un enfermo es atacado de una 
afección sifilítica, la moral nos manda imperiosamente pro- 
dig.irle nuestros cuidados con el misino la misma 
asiduidad que al que padece otra afección cualquiera, 
¿.será permitido al médico entregarse á las investigaciones 
que tengan por objeto descubrir un preservativo para tal 
enfermedad? Pa k e n t - D u c h a t e le t  , este hombre de abne­
gación y de probidad severa, cuya pérdida deplora todavía 
la ciencia médica, se propone á sí mismo esta cuestión , y 
no ba dudado en resolverla de una manera negativa. A la 
moral es á la que corresponde examinar hasta qué pun­
to será licita una'.invcncion, que tenga por único objeto 
añadir al atractivo del vicio el de la impunidad. Sa6e- 
mos, ó á lo menos creemos, que un preservativo vara la 
enfermedad de que se trata, produciría un desóraen, que 
afectaría ó tas poblaciones, al buen orden social, y  po­
demos añadir á la pureza de las costumbres (1).

»En 1772, un profesor de la Facultad de medicina de 
París, G u il b e r t  DE P r e v a l , anunció públicamente, que 
después de largas y laboriosas tentativas, había al fin des­
cubierto un específico preservativo infalible de la sífilis. 
Fué tal la... de esto hombre, que para convencer á los 
incrédulos, hizo por sí mismo y delante de testigos, espe- 
riencias autenticas que, debemos decirlo, casi no permi­
ten dudar que en efecto encontró un medio que preser­
vaba verdaderamente del contagio venéreo. Pero si los 
disolutos de alta y de baja escala levantaron hasta las nu­
bes el nombre dei autor de tan maravilloso descubrimien­
to, no sucedió lo mismo con respecto á los hombres gra­
ves, que vieron en es!a invención un estímulo al liberti­
naje, y comprendieron al momento que la moral pública 
iba á recibir una funesta herida. La misma Facultad no 
pudo permanecer eslraña á este movimiento de virtuosa 
reacción contra un peligro que hería todas las conciencias, 
y se dedicó á un examen profundo ele esta cuestión. En la 
sesión memorable que tuvo con este objeto, yen  donde 
se encontraron los 156 doctores que componían lo que se 
llamaba entonces el Claustro de la Facultad, G u il b e r t  
DE P r e v a l  fué espulsado casi por unanimidad, pues al exa­
minar ei resultado del escrutinio no tuvo á su favor sino 
seis votos.

«Sentimos no poder reproducir aquí las estensas consi­
deraciones que preceden á esta notable deliberación (y 
que pueden verse en la obra de P a r e n t ); pero bástenos 
decir, que obtuvo la condenación más severa este médico, 
que se liizo por la publicación de .su descubrimiento el 
fautor del desórden y del crimen; y que lo.s médicos en 
este caso tomaron con nobleza el partido de la moral pú­
blica indigfiamente ultrajada.

«De.spues de esta ge.nero.sa manifestación, parece que 
ningún móilioo debería haber seguido ei camino de uno 
cuyo nombre lia sido tan crudamente deshonrado : no su­
cede así, sin embargo, y en la actualidad es probable que 
más de cuatro se entreguen á invesUgaciones que, si tie­
nen buen resultado, lian de cubrir sus nombres de opro-

(1) De ¡a prostilncion en la ciudad de Taris. Tomo 2.*, p:íj. P2'5.

bio. Y no es porque consideremos «á las enfermedades 
sifilíticas como emanadas del cielo para castigo del liberti­
naje,» por lo que decimos que no nos es permitido bus­
carlas un preservativo; es porque estamos convencidos de 
que el temor al venéreo, es un freno que detiene á una 
porción de individuos, cuyas pasione.«, sin 61, los precipi­
tarían en los más graves desórdenes. Esta convicción nos 
hace deplorar que un médico, ü quien por lo demás apre­
ciarnos, y en quien reconocemos las más bondadosas in­
tenciones, M. F. H a t i e r , se esfuerce en combatir como 
una vana preocupación, el terror que en general inspira 
esta eníerinedad. Aun suponiendo que hubiese rigorosa­
mente probado lo que pretende este autor, y es que la sí­
filis es una afección que no deja huella alguna de su trán­
sito en el organismo, .sostenernos que convendría en el in ­
terés de la moralidad pública, respetar hasta cierto punto 
esta preocupación saludable.»

Hasta aquí los párrafos de la obra que nos hemos pro­
puesto reproducir. Poco añadiremos á ellos de nuestra 
propia cuenta.

¿Hay alguna analogía entre el Sr. C h eca  ante la Acade­
mia de medicina de .Moilrid y G u il b e r t  de  P r e v a l  ante el 
claustró do la Facultad de París? En esta cuestión, ¿pue­
den hallarse estas dos corporaciones en dislinto caso? 
Creemos que no.

Entre los preservativos de la sífilis, se conoce gno que 
recordarlo solo avergüenza, y lanto, que hasta losquc es­
peculan con él ocultan su cara al vender su despreciable 
mercancía. ¿Y porqué sucede esto? ¿Es por la mercancía 
ó es por el objeto á que se dostina? Es por esto últim o, y 
porque los preceptos de la moral no se han borrado toda­
vía del corazón de la generación presente. Estamos segu­
ros de que nuestro comprofesor no querría asociar su 
nombre al dei inventor de un medio , que si ha dado ga­
nancias á los espendedores de contrabando, nadie lo osten­
ta sin rubor.

Dice e! autor del nuevo secreto , que quiere con él in ­
demnizarse de sus afanes. Muy justa aspiración será; pero 
no sabemos si aun en el caso de darle al secreto la ciencia 
su exequátur, la autoridad civil, la autoridad eclesiástica 
y el pudor público se lo otorgarían. Por nuestra parte, no 
íe envidiamos la gloria, y al contrario, sí viéramos en los 
anuncios unido á él nuestro oscuro nombre, lo borraría­
mos con tinta muy compacta. Esta es cuestión de apre­
ciación. No le importe la cuicslra a! descubridor, que otros 
le elogiarán en cambio, y váyase lo uno por lo otro.

Concluiremos con una observación, protestando que no 
es nuestro ánimo dar consejos al qiieiiilns necesita ni nos 
los pide, y asegurando bajo nuestra palabra, que en la 
opinión que vamos ú emitir nb tiene jiarte el caso pre­
sente. Vemos mejor, y nos parece más digno, entregarse 
por amor á la ciencia 'al descubriiniento de secretos para 
que sirvan á la misma, que exijir privilegios de invención 
y monopolio. Creemos más generoso entregar á la ciencia 
el de.-icubrimienlo, que guardarlo en el misterio. Es ver­
dad que de la una manera se gana provecho y de la otra 
solo honra; pero también esta es cuestión de apreciación.

R amón  F r a n c é s .

Enferm edades reinantes en las salas de m edicina dcl 
H osp ita l general durante e l  m es de ju lio .

Los profesores de medicina del Hospital general de 
esta córte lian elevado al director de dicho establecimien­
to el siguiente parte mensual:

«En el mes de julio último, si liieri se han esperimen- 
tado los calores propios del eslío , no han sido proporcio- 
nalmento tan intensos y constantes como lo fueron cii 
junio, pues durante la nrimera quincena hubo varios dias 
ei) que la temperatura llegó á ser fria, liabiciiLlo descen­
dido alguna mañana el lennúmetro do Reauinurá señalar 
tan solamente 0® sobre cero, sin pasar on su máximum 
(le iS®; es verdad que en la tercera semana el calor se au­
mentó rápidamente llegando hasta les 31® de la anto'didia
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escala, volviendo á disminuir en la última semana tan 
elevada temperatura á consecuencia de la violenta tem­
pestad y abundante lluvia que sobrevino el dia 26. til b¡i- 
rómelro se sostuvo siempre á bastante altura, siendo ra­
ros los dias en que no pasó de 26 pulgadas y 4 líneas. Los 
vientos corrieron en diferentes direcciones, aunque con 
más frecuencia los inclinados al E.

La inconstancia y desigualdad de la estación, aunque 
ba dado cierto carácter propio á las dolencias manifesta­
das durante ella, no ha influido sin embargo de un modo 
pernicioso en la salud pública. Se lian observado muclias 
afecciones catarrales, algunas flegmasías intensas dei apa­
rato respiratorio , liabiéiidose presentado algunos casos de 
verdaderas é intensas pulmonías y de pleuritis; latí irrita­
ciones del tubo gastro-inteslinal fueron aun mas comunes y 
de no menor intensidad, habiendo sucumbido algunos en­
fermos en poco tiempo , á las que se presentaron acom­
pañadas de vómitos y otros síntomas graves. Las afeccio­
nes eruptivas disminuyeron mucho en el referido tiempo, 
existietido muy pocos enfermos acometidos de viruelas, 
erisipelas y otros exantemas agudos. Las calenturas in­
termitentes no han sido tan frecuentes como en los años 
anteriores y han cedido hasta ahora con facilidad al uso 
de los anULipicos. Las calenturas gáslrica.s y lifuideas 
continúan y adquieren las mas voces un carácter bastante 
grave; se han observado además diferentes enfermedades 
e.sporádicas, como anginas, liemoLisis, liemntemesis, y 
en las mujeres diferentes alteraciones propias del sexo, 
además de las muchas y variadas enfermedades crónicas 
que siempre existen en las salas del Elospilal general. En 
las de medicina entraron f,43f enfermos de ambos sexos, 
habiendo salido con alta cerca de \ ,300 , de modo que la 
existencia en íiii de julio era menor que en el_ principio 
<lel mismo. Los fallecimientos solo ascendieron á Í 8 l, es­
tando por lo mismo con los entrados en la ventajosa pro­
porción de i á 8,0

Por la Parle oficial y las Variedades:
El Srio. de la Redacción, Raiuukpo Sanfrutos.

C R O .\ÍC A .

i í a t n t i o  tlB  . f l n d r i i l .  — Ilaflt» 32^ lIpsA il
marcar el termómetro ele Reaumur algún dia de la anterior 
semana: compréndese fácilmente que ei calor habrá sido de 
los más intensos y mucho más si se atiende á la gran seque­
dad que ya há tiempo reina. El barómetro á lusSOpulgndas y 
de 3 a 6 líneas, y entre la sequedad y la variable; los vientos 
soplaron con mas ó menos fuerza del Este y del Sudoeste; y 
la atmósfera despejada, aunque no faltaron celajes, ráfagas 
y iiut)es.

Continúan las calenturas gástricas y tifoideas, las inlermi- 
lenles cotidianas y tercianas, las afecciones reumáticas y 
nerviosas, algunas pleuresías y neumonías, las angin.is, eri­
sipelas y algunos casos de sarampión y viruelas. También se 
presentaron bastantes diarreas y disenterias, y los cólicos 
nerviosos no dejaron de llamar l.a atención de los prácticos, 
pues aunque en corlo número fueron de mucha gravedad. 
Por último, bu habido alguna muerte repentina, producida 
siempre por lesiones profundas de los órpnos principales 
de la vida, pero que habían sido desatendidas por los de.s- 
gr.aciados que fueron víctimas de esa fatal como punible 
conGanzn.

Idttnrio aanitas'to de ta it in  de P iiet'to  fllro.—Uno
de nuestros más celosos corresponsales de esta isla nos es­
cribe diciendo que el estado de la salud pública en general 
es - buenísimo; ni un solo caso de fiebre amarilla ha llegado 
a presenlarstí hasta ahora. Los vientos del Este indinados 
al Norte han causado algunas catarrales con síntomas alar­
mantes en su principio, pero que cedían l'áciimenle ante 
los medios más sencillos. También han reinado algunas lie­
bres gástricas que terminaron en intermjienles ; de estas 
algunas degeneraron en perniciosas caulaiido alguna que 
otra defunción.

Kstado intuiliirin de tn i»la de Cuba. —R n  c<i(n Ifit»,
según escribe uno de nuestro-s colaboradores, no deja de ser 
alarmante por los muchos casos de calentura amarilla que 
se observan , haciendo estragos aun en la gente mas a-m- 
modada, y mucho mas si son recien llegados á la isla. Ade­
más las viruelas continúan reinando con intensidad especial­
mente en la gente de color, siendo muchas las victimas que 
hace, t ’llimamente hay bástanles calenturas catarrales y gás­
tricas é intermitentes,'que llegan á ser precursoras algunas 
de ellas de la liebre amarilla.

Éítlado de Siettffhnzi— Las notician ejuc
se van recibiendo de este punto son poco lisonjeras. Un 
despacho telegráfico de Malla ha confirmado el carácter pes­
tilencial de ia enfermedad, añadiendo que se ha acordado 
en la isla someter á una cuarentena de quince dias las pro-

dría (Egipto) se ha declarado la enfermedad á bordo; ha 
muerto un pasajero. y otro ha caido enfermo al llegar al 
puerto. Hánse tomado asimismo en Egipto severas medidas 
de precaución, Por otro buque salido de Benghazi el 17 de 
julio, se supo en Constantinopla que la epidemia iba en 
aumento; que la mortandad crecia, habiendo llegado ya 6 
^  ó 33 victimas diarias; que la opinión general consideraba 
la enfermedad como peste; que las pústulas supuraban in­
completamente; que los enfermos se cubrían de petequias, 
y que el mal se trusmiUa rápidainenle por contagio.

í a s o  p a v a  e l  t é n f a . —iP.n uiin obrn rccioii piiltllcn-
da en Fi'ancia con el Ululo de Tres finos en los lüstados-Uni- 
dos. se lee el eslraño pasaje signicnie:

«El doctor Ali'hens Myers de Longansporl en el Estado 
de Indiana, ha obtenido privilegio de invención de un lazo 
para el tenia, cuya descripción se en, neutra en el Scientific 
American. Este instrumento se liará de oro ó de plata se­
gún la posición dei propietario de la lombriz y el lujo con 
que quiera nrrarse. Cmisisle en una bortiuiila do tres dien­
tes puntiagudos, que es empujada por un resorte y se clava 
en ia cabeza del lénia, en cuanto varia de posición una espe­
cie de alfiler que la sostiene icvatilada apoyando en una de 
sus puntas. Se arma esta especie de cepo poniendo en él un 
pedacilo tlft queso, que parece ser manjar muy apetecido 
por ta lomini/. solitaria. Sentado entonces el eiitcrnio, cuyo 
estómago ha de estar completamente vacio á beneficio de 
una dieta de muchos días, que tenga iiambricutu el lénia,

se le abren las mandíbulas manteniéndolas en esta posición 
con un pedazo de corcho, y se desliza die.slranieiUe en ia 
garganta el lazo que lia de estar pendiente de un hilo. El 
operador con este en la mano observa atetitamenle loque 
sucede, y aprovecha el momento en que la lombriz, impa­
ciente por almorzar, deja al fin su o-scuro retiro buscando 
en la garganta el queso tentador. Hay solitarias lanlias ó 
indecisas, dice el doctor Myers, que antes de morder el 
cebo LieiuMi al enfermo con la iioca abierta seis, diez ó más 
Iioras;pero,añade, no hayquedesanimarse por la lardanzá.»

A g u a »  i t t i n e v a l e t . —V n r c c e  qim  cit (■'rancla no ha  
encargado á una comisión el estudio de la legislación vi­
gente de aguas minerales y de la'fe reformas que necesite. 
Este medio ter.apéuiico tan inipoiianie en las eufermedades 
crónicas, va llamando prefereiuemente la atención de lodos 
los gobiernos.

B a ñ o »  d e  t u e v o . — FA «Iflctor Itarantcok ij qno e je r ­
ce en Besarabia,dice haberobtenido miiyhuenos resultados 
de los baños de suero, que considera como tónicos y iiiUri- 
livos, sobre lodo cuando procede la leche de animales ali­
mentados con plantas aromáticas. Estos baños, que en dicho 
pais parece que cuestan unos 30 rs., serian en el nuestro un 
remedio demasiado, caro, á no ser que se compensase su 
precio con ventajas que no están todavía suficientemente 
comprobadas.

Mi» p v o b a d o . —f.nA « b so rv n rlo itcn  (]ue ta n  á  m ciin -
do hacemos en nuestra Esiaíéia de los partidos tienen 
siempre su fondo de.exactiiud, que utilizan oportunamente 
la mayoría de nuestros comprofesore.s, y que si algunos des­
atienden, es á menudo con grave perjuicio suyo. Sabemos 
de un pueblo que ha figurado en dicliu Estafeta y (|ue se ha 
anunciado cuatro veces vacante en poco mas de un año; lo 
cual prueba la necesidad de que se enteren bien los pre­
tendientes en casos de este género.

S o c i e d a d e s  d e  s o c o w o »  m t í t u o »  e n  F v a n c i a . —
Est.as sociedades siguen siendo objeto de temores para el 
porvenir de la profesión médica; porque retribuyen tan 
mezquinameiitfe los servicios facultativos, que en nn infor­
me del ministro de agricultura y comercio se calculan por 
término medio los gastos médicos de estas conipañias en 
unos 13 rs. anuales [mr individuo. Lo eslraño es que haya 
profesores que aceidoii un ímprobo trabajo y la respons'a- 
büidad que lleva coiisigo,*por tan indecorosa dotación.

Civcnlo (jue pi'o»pevn.—V.l «le In pvensu cientifíca  
establecido en Í’arís, se iia trasladado á un nuevo y mas 
espacioso y elegante local, cuya inauguración se lia'cele- 
brado con un banquete uno de estos últimos dias. No hay 
duda que debe ser muy útil esta unión y buena armonía 
entre los redactores de los periódicos destinados á los di­
versos ramos de la literatura y de las ciencias.

h itpvndencia .—ICI J i i r a d u  (1«̂  W o o lw ic h  hn  rniiAU- 
rado la conducta de cierto doctor, que trató por la liidroiia- 
lia á un sugeto uléclado de neumonía, de pleuresía y de pe­
ricarditis. El enfermo sucumbió poco des()ues de haber 
sido introducido en el baño frió y envuelto en la sábana 
mojada.

V A C A I^TES.

DlRECClOrt DEL CUEItPO DE SANIDAD DE LA  ARMADA.

En virtud de real orden se sacan á pública oposición en 
esta córte 12 plazas de segundos médicos del espresado 
cuerpo, que están vajeantes.

Los doctores ó licenciados en medicina y cirujia que opten 
á ellas , pueden presentarse por sí ó por apoderado á fir­
mar el pliego en la dirección, que se halla en el ministerio 
de Marina, en los üO dias que sigan á la publicación oficial 
de este anuncio.

Los actos se verificarán en ol hospital militar de esta plaza 
en los términos prescritos en los artículos del reglamento 
vigente, que se copian á continuación.

ÓdpUulo 13.—Artículo !.° El ingreso en el cuerpo se 
verificará por el empleo de segundo médico mecliaiiLe oposi­
ción pública , que .se celebrará en Madrid ó en ia capital del 
departamento que el gobierno determine , ante un tribunal 
compuesto de los jefes y profesores nombrados al efecto y 
presidido por ei director, ó en su defecto por el vieedirector 
respectivo. Pura este acto se convocará por medio de la 
Caceta oficial, cmi 60 dias de anticipación, cuando hubiere 
vacantes-que cubrir.

Arl. 2.® Par.1 firmar la oposición á l.is plazas de in|;reso 
ha de acreditar el*aspiranle enxlebidu l'oniia ser de buena 
vida y costumbres; hallarse en pleno goce de los derechos 
civiles y políticos; reunir las circunstancias físicas indispen­
sables para el servicio de la marina ; no pasar de 30 años 
de edad , y haber obtenido el grado de doctor ó licenciado 
en medicina y cirujia.

Art. o.*’ Scruitados por el director el clia y lugar en que 
han (le celebrarse los actos de oposición, se procederá á 
verificarlos, consistiendo e! primero en un caso práctico de 
enfermedad interna , pára lo que elejirá ei presidente un 
enfermo entre los del hospital respectivo, á cuyo fin se pe­
dirá la autorización correspondiente, en caso de que se ne­
cesite; y á presencia de los jueces lo examinará el actuante, 
haciendo cuantas preguntas é indagaciones crea necesarias 
para formar juicio de su enfermedad, vacio continuo pasarán 
lodos ol local designado, en el que (íespues de un cuarto 
de hora hará una esponicion completa de ella, esplicando 
sus causas, sinlomas , diagnóstico y pronóstico, estendién- 
dose á las indicaciones que crea debieron satisfacerse en 
lodos los periodos de la enfermedad, y las que pueíJan pre­
sentarse en lo sucesivo, concluyendo con las reflexiones que 
tenga á bien hacer. En seguida satisfará las réplicas de los 
contrincantes, y no habiéndolos ó siendo menos de dos. á las 
que tiicieren los más modernos de entre los jueces. El .se­
gundo acto será un caso prátUico de aferto estenio, siguien­
do (d mismo órdeii <iue en el primero; y debiendo además 
liacer el actúame en un cadáver, cuando lo haya , la opera­
ción que delcnniiien los jueces ; y en caso de no haberlo la 
osplioüifioiicon toda claridad, respondiendo también á cuanto 
sonroellase le pregunte.

Arl. 4.® El órden de los ejercicios, duración de los actos, 
modo (le votar y demás relativo alas 0))osic¡ones , lo dis­
pondrá m director.

Arl, 5.° Terminados los actos, se procederá a volar sobre, 
su aprobación, como asimismo para la clasíficacion_ (le los 
opositores , teniendo en cuenta Jos méritos y servicios de 
cada uno, y (lebiendo preferirse, en igaaUlad de circunstan­
cias, los que Imbiesen servido en clase de provi.sionales en 
la armada, ó navegadoalguii tiemi>o eoino facultativos en bu­
ques de comercio después de concluidos sus estudios.

Los profesores que obtengan plaza efectiva , gozarán el 
sueldo de 8,ÜÜ0 rs. vn. anuales, con las correspondientes

prerogativas y ascensos de escala , y además la gratificación 
de mesa cuando se hallen embarcados.

Si tiubiese m iyor número de  opositores que el de  plazas 
Vacantes, conservarán  derecho  á ellas los que invieren 
aprobados sus actos con los puntos suficientes á la cali­
ficación.

Madrid lo de julio de 1838.—E! director , José María 
Biroüeau.

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano úa Sanlillana do 
la Mar y sus liarrios contiguos, provincia de Santander; su 
población 230 vecinos; su dolacion 8,000 rs. pagados por 
irimeslres. Los aspirantes, que deberán llevar por lo menos 
cuatro años de práctica, dirijirán las solicitudes al alcalde 
hasta el 23 del corriente. •

—La de médico-cirujano del lugar de Sabiñan, partido 
judioial de Galuliiynd, provincia de Zaragoza; su dotación 
anual será la de 8,000 rs. vn. cobrados por el ayuntamiento. 
Los señores facultativos que deseen olilenerla, pueden di- 
rijir sus solicitudes á la secretaria hasta el dia 8 de setiem­
bre próximo en que se proveerá, advirtiendo que el agra­
ciado dará principio al desempeño de sus funciones el dia 
29 del referido setiembre.

—La de médico-cirujano de Valdeolivas, provincia de 
Cuenca, en la Alcarria, por defunción del que la oblenia; 
dotada con 7,000 rs. satisfficlios por trimestres del fondo 
municipal; hay además un cirujano mini.straiite pagado por
la villa, con obligación de sangrar, barba y llenar las demás
indicaciones que le sean propuejtas por el profesor. Puede 
además conlraUirse con ire.s ú mas anejos á la inmediación, 
si le conviniese, según hasta el (lia. La población 430 veci­
nos, buen clima, saludable y abundante de lodos los articu­
les priiicifiales de la vida. Ei 1.® de setiembre se proveerá.

—La de Hidi/íco cirK;flní» de Bergama, provincia de Sala­
manca; su dotación 7,000 rs. pagados trimestralmente por 
el ayunlamienro. Las solicitudes basta ol 8 de setiembre.

—La de médico-cirujano de Almedinilla, provincia de 
Córdoba; su población 800 vecinos, y su dolacion por la 
asistencia á los pobres y por .separado las igualas, es la de 
3,500 rs. Si ei agraciado en lugar de esto admite la dotación 
de 20 rs. diarios por a.«islir á toda la población, se pedirá 
á la superioridad este cambio. Las s(jiiciiudes hasta e! 3i 
del corriente.

—La (le médico de Navalcarnero, provincia de Madrid, 
por retirarse del servicio de la profesión el que la desem­
peñaba; su dotación 9,000 rs. pagados por el ayunlamieiilo. 
Las solicitudes hasta el 18 de! corriente.

—La de cirujano de Blasco Sancho, provincia de Avila; su 
dolacion 160 fanegas cieTrigo á ra/on de dos por vecino, co­
bradas i)or el profesor á la recolección, y casa de lialde. Las
solicitudes hasta el 50 de agosto.

—La de cirujano de Moiilla de los Caños, provincia de 
Vulladolid; su población 70 vecinos, y su dotación 4,000 rea­
les cobrados por el facultativo por reparto que hace el ayun­
tamiento y 8 rs. por cada parto. Las solicitudes hasta el 15 
del corriente,

—La (le (jjrK/(7fl£> de Vilianueva del Campo, provincia de 
Zamora; su población 600 vecinos; su dotación 64 cargas 
de trigo cobradas por el ayuntamiento por años y además 
160 rs. de fondos municipales, 10 rs. por cada parto de pri­
meriza y 8 de las que no lo sean. i.,os aspirantes deberán 
llevar lo menos cuatro años de práctica. Las solicitudes 
hasta el 13 de agosto.

—La de cirujano de Secasiilla, provincia de Huesca; su 
dolacion 80 duros en metálico, cántaro de vino y 2 cargas 
de leña por cada casa, y huerto-casa magnífico de regadío. 
Las solicitudes hasta el 18 del corriente.

—Ladeciriycno de Broto y cinco anejos, provincia de 
Huesca; su dotación 30 cahíces de trigo pagados por los 
alcaldes en setiembre. Las solicitudes a! alcaide hasta d  
13 del corriente.

—La de farmacéutico de Arroyo de Son Servan, provincia 
de Badajoz; su población 334 vecinos; su dotación es por 
igualas con los vecinos, pero que no bajan de 200 fanegas 
de trigo.

—Se vende una hoüca en un pueblo de carretera próximo 
á esta Córte, bien acreditada desde muy antiguo y bien sur­
tida; su de.spacbo, aunque es muy bueno, es susceptible de 
mejoras. El que desee inforniarsé de más pormenores puede 
pasar á recojerlos á la calle de la Justa, 50 duplicado, segun­
do izquierda.

Por la Crónica v las Vacanlcs:
El Srio. (le la Redarr-ion, Raibukdo Sanfrdtos.

A A U A CIO S.

Obras que se proporcionan á Iqs suscriíores á El Siglo Médico 
cíJ» la rebaja de un 10 por lüO de sus respectivos precios.
BRACHET Y FOULHOUX. Nuevo tratado de la fisiología 

del hombre, iraducido al castellano por don A. S. D. Oos 
lomos en 8.° mayor; 40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

DESMARRES. Tratado teórico-práctico de las enfermeda­
des délos ojos, traducido y aumentado con muchas notas y 
un apéndice, por ei doctor I). Francisco Mendez Alvaro.— 
Es la obra más completa de oftaliuologia que ha salido á Uiz 
en nuestros tiempos,—Dos tomos eii 8.° con 78 figuras inter­
caladas: 36 rs. en Madrid y 42 en provincias.

FABRE. Tratado de enfermedades de ¡as mujeres, tra­
ducido al castellano, con un apéndice por D, Tomás Corral. 
Dos lomos en 4.° mayor, á dos columnas: 3-i rs. en Madrid 
y 60 en |irovincias.

FRANK (P. P.). Tratado de medicina práctica, traducido 
del latín por J, M. Goudareau, segunda edición, revisada, 
corregida y aumentada con objeciones prácticas sacadas de 
Las interpretaciones clinicas de ,1. P. Frank, y precedida do 
una inlroduccitrn por F. J. Double. traducido al castellano 
por D. Jnsé Velasco. Un lomo en 4,'’ á dos columnas que 
contiene la materia do siete tomos: 30 rs. en Madrid y 36 
en iirovinciiis.

FRANK. Patología interna, traducida por D. Francisco 
Alvarez, ü. Mariano Vela y D. José Ro(lrigo, profesores de 
medicina. Diez y odio tomos en 8.° mayor: 360 rs. en Ma­
drid y 400 en (irovincias.

Se liallarán en Madrid, librerías de Calleja, Vian.v, Ma­
tute T Baii.i.v-Bailliere ; y desde provincias pueden pedir.se á I). Matlvs Nieto , plazuela de San Miguel , número 6. 
cuarto principal.

Editor,’MANDEL PK ROJAS.
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